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El  Papa  es  uno  mismo  a  través  de  las  eda- 
des, llámese  Inocencio  o  Gregorio,  León  o 
Benedicto;  porque  es  siempre  Pedro,  siempre 
el  pescador  de  hombres,  el  Pastor  de  los 
corderos  y  de  las  ovejas  de  Cristo,  el  único 
indefectible  en  la  fe,  coeli  claviger,  el  deposi- 
tario de  las  llaves  del  cielo. 

Monseñor  Rafael  María  Carrasquilla 

(Oración  fúnebre  de  Benedicto  XV). 


El  Papa  posee  el  primado  de  la  caridad  :  en 
la  Iglesia  ninguna  autoridad  tiene  derecho  a 
ser  otr*  cosa  que  el  ejercicio  de  la  caridad.  .  . 
El  cargo  pontificio  es  ante  todo  servicio  de 
la  comunidad,  caridad,  abnegación.  .  .  Y  si  el 
que  lleva  la  tiara  posee  el  carisma  que  hace 
de  él  la  roca  sobre  la  cual  está  edificada  la 
Iglesia,  ese  privilegio  no  es  para  él  sino  para 
sus  hermanos. 

La  historia  de  la  Iglesia  muestra  a  todo 
espíritu  no  prevenido  la  extraordinaria  grave- 
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dad  y  seriedad  que  tantos  papas  Kan  puesto 
en  el  cumplimiento  del  deber  de  su  cargo,  y 
muestra  también  que  la  elevación  de  sus  fun- 
ciones, lejos  de  haber  sido  incompatible  con 
la  Humildad,  la  caridad  y  el  renunciamiento, 
los*  ha  llevado,  por  el  contrario,  a  la  más  pro- 
funda vida  interior. 

Se  encuentra  sin  duda  uno  u  otro  papa  que 
en  el  siglo  X  o  en  el  Renacimiento  pagó  su 
tributo  a  la  debilidad  humana:  pero  tenemos 
que  confesar  que  es  poca  cosa  ante  la  bri- 
llante constelación  de  santos  y  de  mártires 
que  la  sede  romana  ha  dado  a  la  Iglesia.  A 
la  mayor  parte  de  los  papas  se  puede  aplicar, 
mutalis  mutandis,  lo  que  el  teólogo  protestan- 
te Walter  Koeller  escribió  de  Pío  X:  «Loque 
tocaba  a  la  dominación  política  sobre  la  so- 
ciedad actual  no  le  interesaba.  El  era  ante 
todo  el  sacerdote  que  levantando  muy  alto  la 
hostia,  sin  mirar  a  la  derecha  ni  a  la  izquier- 
da, no  se  preocupaba  sino  de  llevar  a  su  Sal- 
vador a  través  del  mundo». 

Sí!  Llevar  a  su  Salvador  a  través  del  mun- 
do, conságrase  a  Cristo  sirviendo  a  la  comu- 
nidad, tal  es  el  oficio  esencial  del  Papado. 

Karl  Adam 

(La  verdadera  fisonomía  del  Catolicismo,  Cap.  II). 


4 


No  pretendemos  en  estas  líneas  hacer 
un  estudio  original.  Queremos  sólo,  con 
motivo  de  la  fiesta  del  Papa,  esbozar  lige- 
ramente las  fisonomías  de  los  Pontífices 
Romanos  que,  como  él,  han  llevado  el  nom- 
bre de  Pío.  Este  nombre  ha  caracterizado 
maravillosamente  a  once  Pontífices  en  el 
curso  de  diez  y  ocho  siglos;  todos  ellos 
pertenecen  al  número  de  aquellos  pací- 
ficos que  celebra  Helio,  cuyos  nombres  vi- 
ven en  la  memoria  de  la  Iglesia.  Es  verdad 
que  tres  de  los  Papas  Píos  han  pensado 
en  la  guerra;  pero  las  guerras  planeadas 
por  Pío  II,  Pío  V  y  Pío  IX  debían  dar  la  paz 
a  Europa.  Dos  de  los  Papas  que  forman  esta 
serie,  el  I  y  el  V,  han  recibido  los  hono- 
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res  del  culto  público;  un  tercero,  Pío  X,  los 
recibirá  próximamente.  De  todos  ellos  se 
puede  repetir  el  elogio  que  la  Sagrada 
Escritura  hace  del  sacerdote  Simón,  hijo 
de  Onías:  «Hizo  honor  a  las  vestiduras 
sacerdotales  » . 

PIO  1 

(158  -  167) 

La  historia  del  primero  de  los  suceso- 
res de  San  Pedro  que  llevó  el  nombre  de 
Pió  se  pierde  entre  las  calamidades  que 
cayeron  sobre  la  Iglesia  en  el  siglo  II.  Bien 
sabido  es  que  de  aquellas  épocas  agitadas 
sólo  se  han  salvado  con  seguridad  abso- 
luta algunos  hechos  más  notables  y  que  los 
demás  han  quedado  en  la  oscuridad.  Sabe- 
mos por  los  antiguos  catálogos  que  Pío  I 
sucedió  al  Papa  Higinio  el  año  158,  y 
el  Liber  Pontificalis  afirma  que  su  ponti- 
ficado duró  ocho  años,  seis  meses  y  tres 
días.  Con  todos  los  datos  relativos  a  su 
duración   no  son  seguros,   pues  el  Liber 
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Pontificalis,  comenzado  en  el  siglo  VI,  no 
merece  una  absoluta  fe  en  sus  afirmacio- 
nes acerca  de  los  más  antiguos  papas, 
ya  que  se  limita  a  copiar  algunas  vagas 
tradiciones  que  corrian  sobre  ellos. 

El  célebre  Fragmento  Müratoriano,  an- 
tiquísimo catálogo  de  los  libros  que  se 
leían  en  la  Iglesia,  nos  dice  que  Pío  I  fue 
hermano  de  Hermas,  sacerdote  romano  que 
escribió  a  mediados  del  siglo  II,  el  libro 
conocido  con  el  nombre  de  El  Pastor.  La 
tradición  monumental  atestigua,  indudable- 
mente, según  el  parecer  del  Cardenal  Shus- 
ter,  que  fue  Pío  I  quien  erigió  la  Basílica 
de  Santa  Pudenciana,  en  la  antigua  casa 
del  Senador  Pudente,  en  la  cual  San  Pe- 
dro mismo  había  celebrado  los  sagrados 
misterios.  Parece  también  cierto  que  el 
primer  titular  de  esta  iglesia  (cardenal 
diríamos  hoy),  fue  el  mismo  Hermas,  her- 
mano del  Pontífice. 

No  sabemos  más  de  Pío  I.  Su  Pontifica- 
do transcurrió  íntegramente  bajo  el  im- 
perio de  Antonino  Pío,  y  este  hecho  nos 
da  materia  para  una  reflexión.  Dos  Píos 
se  encuentran  en  la  historia:  el  uno  glo- 
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rioso,  el  otro  desconocido;  el  uno  man- 
tuvo su  imperio  por  la  fuerza,  el  otro 
por  la  mansedumbre.  El  imperio  de  An- 
tonino  cayó  hace  muchos  siglos,  el  de  Pío 
sigue  inmutable;  el  nombre  de  Antonino 
Pío  es  hoy  casi  desconocido;  el  de  Pío  I 
vive  en  la  memoria  de  la  Iglesia,  y  el  11 
de  julio  de  cada  año  millares  de  voces 
se  elevan  en  su  honor  en  todos  los  pun- 
tos del  globo.  La  Iglesia  lo  venera  entre 
los  mártires,  pero  no  es  seguro  que  hu- 
biera derramado  su  sangre:  sabemos,  sin 
embargo,  que  dio  un  buen  testimonio  y 
combatió  un  buen  combate,  que  fue  de 
¡nuestros  padres  en  la  fe,  de  aquellos  que, 
como  los  israelitas  de  que  habla  el  libro 
de  Nehemias  edificaron  en  tiempos  an- 
gustiosos los  muros  de  la  Ciudad  Santa, 
teniendo  en  una  mano  el  martillo  y  en  la 
otra  la  espada.  Murió  hacia  el  año  167. 


B 


Tú  eres  Pedro, 

y  sobre   esta  piedra  edificaré 

mi  Iglesia. 


PIO  II 


(1458  -  1464) 

Trece  siglos  transcurrieron  sin  que  ningún 
Papa  tomara  este  nombre  hasta  la  segunda 
mitad  del  siglo  XV,  cuando,  en  una  de  las 
épocas  más  difíciles  de  la  historia  de  la 
Iglesia,  fue  escogido  por  uno  de  los  hom- 
bres más  notables  que  han  subido  a  la  cá- 
tedra de  San  Pedro. 

Eneas  Silvio  Piccolomini  fue  elegido  Papa 
para  reemplazar  a  Calixto  III,  el  19  de 
agosto  de  1458.  Había  nacido  en  Sena 
en  1405  «Con  él,  dice  el  historiador  Pas- 
tor, subió  a  la  silla  de  Pedro  un  eminente  •» 
espíritu  crítico  que  reunía  toda  la  cultura 
de  su  tiempo  y  extendía  su  mirada  genial 
a  lo  presente  y  a  lo  pasado;  que  conocía 
con  delicado  sentimiento  las  leyes  que  ri- 


9 


gen  el  curso  del  universo  y  los  secretos 
hilos  de  la  política...  Un  varón  tal  era  a 
propósito,  más  que  ningún  otro,  para  con- 
tinuar la  restauración  del  Pontificado  em- 
pezada por  sus  predecesores  y  reavivar 
de  nuevo  su  esplendor  antiguo » . 

El  talento  literario  de]  Papa  Piccolomini 
brilla  en  todos  sus  escritos,  especialmente 
en  sus  memorias,  en  las  cuales  se  complace 
en  la  narración  de  sus  viajes.  Representan- 
te del  humanismo  clásico,  el  amor  a  la  na- 
turaleza y  a  la  poesía  es  su  carácter  dis- 
tintivo. Pastor,  que  con  tanto  amor  y  en- 
tusiasmo ha  estudiado  a  Pío  II,  juzga  así 
el  sentimiento  artístico  del  Pontífice:  «Las 
exquisitas  descripciones  que  Pío  II  trazó 
des  sus  viajes,  gozan  con  justicia  de 
gran  celebridad,  y  todavía  hoy  las  leerá 
con  admiración  quien  haya  sentido  alguna 
vez  el  mágico  encanto  de  los  paisajes  ita- 
lianos... Cuanto  más  se  inclinaba  su  vida  al 
ocaso,  tanto  más  calurosamente  se  entu- 
siasma con  la  incomparable  hermosura  de 
Italia.  El  amor,  de  la  naturaleza  y  el  de 
la  patria  se  juntan  en  el  entusiasta  elo- 
gio de  Sena,  su  ciudad  natal,  y  en  la  pri- 
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mavera  de  1460  gozaba  todavía  con  toda 
su  alma  el  achacoso  Pontífice  ante  la  her- 
mosura de  aquella  naturaleza  que  rejuve- 
necía. «Ha  comenzado  la  admirable  pri- 
mavera, escribe  en  sus  Memorias,  y  en  de- 
rredor del  Sena  sonríen  las  colinas  vesti- 
das de  follaje  y  de  flores,  los  sembrados 
se  levantan  opulentos  en  los  campos;  las 
próximas  cercanías  de  la  ciudad  son  de 
una  belleza  indescriptible;  colinas  que  as- 
cienden suavemente  cubiertas  de  árboles 
frutales  y  de  vides  o  aradas  para  produ- 
cir cereales,  se  levantan  sobre  los  gra- 
tísimos valles  donde  verdean  los  sembra- 
dos o  los  pastos  y  brotan  las  fuentes;  tam- 
bién se  extienden  numerosos  bosques  na- 
turales o  plantados  por  el  arte,  entre  los 
cuales  cantan  las  avecillas  suavísimamen- 
te». 

Pío  II  fue,  si  no  el  primero,  sí  el  más 
notable  en  la  serie  de  Papas  humanistas 
que  se  esforzaron  en  conquistar  el  renaci- 
miento para  la  Iglesia.  Ya  Nicolás  V 
(1447  -  1455)  había  inaugurado  la  época  del 
mecenazgo  pontificio  y  había  comenzado 
a  amontonar  tesoros  literarios  en  la  Bi- 


ll 


blioteca  Vaticana;  él,  el  humanista  más 
representativo  de  su  edad,  no  podia  ser  in- 
diferente a  las  letras  y  a  las  artes.  Sena, 
su  ciudad  natal,  debía  compartir  con  Roma 
sus  cuidados  en  este  sentido.  A  él  se  debe 
la  capilla  de  San  Andrés,  en  la  antigua  ba- 
sílica de  San  Pedro  destinada  a  guardar 
la  cabeza  del  hermano  del  Príncipe  de  los 
Apóstoles  ,  reliquia  que  él  mismo  hizo  traer 
a  Roma;  en  la  misma  basílica  construyó  una 
gran  logia  exterior,  para  dar  al  pueblo! 
la  bendición,  adornada  con  esculturas  de 
mármol.  El  célebre  pintor  florentino 
Mino  de  Fiésole  y  los  escultores  Paolo  di 
Mariano  y  Juan  Dálmata  estuvieron  a  su 
servicio. 

Sin  embargo,  no  fue  el  mecenazgo  artís- 
tico ni  la  cultura  renacentista  lo  que  hizo' 
la  gloria  de  Pío  II;  su  vida  no  podía  re- 
ducirse a  una  estéril  contemplación  de 
la  belleza.  Comprendía  muy  bien  que  ante 
todo  era  Vicario  de  Jesucristo,  y  que  de- 
bía velar  por  la  Iglesia  confiada  a  su  cui- 
dado. Dos  importantísimos  documentos  de 
Pío  II  tienen  por  objeto  defender  la  inte- 
gridad de  la  doctrina,  y  ambos  se  refieren 
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ante  todo  a  la  autoridad  del  Romano  Pon- 
tífice; la  bula  Voeabit  nos,  en  la  cual 
condena  enérgicamente  la  «execrable  cos- 
tumbre que  han  querido  algunos  introdu- 
cir» de  apelar  de  las  decisiones  del  Papa 
al  juicio  de  un  Concilio;  otra,  llamada  la 
Bula  Relractatoria,  tiene  por  objeto  confun- 
dir a  los  que  se  habían  dado  a  publicar  que, 
en  tiempos  pasados,  Eneas  Silvio  Piccolo- 
mini  había  profesado  los  errores  en  boga 
icontra  la  autoridad  de  la  Iglesia,  y  había 
escrito  unos  Diálogos  para  sostenerlos.  Con 
una  firmeza  que  honra  su  carácter  el  Pon- 
tífice reconoce  en  la  Bula  de  retractación 
sus  errores  pasados  y  proclama  muy  alto 
la  doctrina  de  la  Iglesia;  en  ella  se  en- 
cuentran aquellas  célebres  palabras:  «Re- 
chazad la  doctrina  de  Eneas,  recibid  la  de 
Pío:  Suscipite  Pium,  Aeneam  reiicite». 

Cupo  también  a  Pío  II  la  satisfacción  de 
canonizar  solemnemente  a  Santa  Catalina  de 
Sena,  su  compatriota,  la  gran  sostenedo- 
ra del  Papado  en  las  luchas  del  siglo  an- 
terior: esta  canonización  fue  en  gran  par- 
te obra  suya,  pues  ya  desde  sus  tiempos  de 
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Cardenal  había  puesto  en  ella  todo  su 
interés. 

Pero  la  preocupación  dominante  de  Pío 
II  en  los  seis  años  de  su  Pontificado  fue 
la  defensa  de  la  Cristiandad  contra  los 
turcos,  que  dueños  ya  de  Constantinopla, 
amenazaban  constantemente  a  los  países 
europeos.  La  cruzada,  intentada  por  los 
Papas  anteriores,  era  la  gran  necesidad  del 
Occidente.  Su  larga  experiencia  de  diplo- 
jnático,  y  el  conocimiento  que  tenía  de  la 
política  europea,  su  fe  profunda  en  los  des- 
tinos de  la  Cristiandad,  le  habían  hecho 
comprender  la  urgencia  de  esta  empresa. 
Todo  su  Pontificado  fue  un  largo  grito  de 
angustia  que  desgraciadamente  no  encon- 
tró eco. 

Para  lograr  ese  ideal  Pío  II  quiso  ante 
todo  la  unión  de  los  príncipes  cristianos; 
pero  ellos  estaban  demasiado  ocupados  en 
pelear  entre  sí  para  atender  al  llamamiento 
del  Pontífice.  En  Francia,  Luis  XI  no  piensa 
6Íno  en  sus  conquistas;  en  Alemania,  los 
príncipes  que  se  hallaban  en  una  lucha  cons- 
tante sólo  se  ponen  de  acuerdo  para  re- 
sistir a  la  autoridad  pontificia;  Bohemia, 
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a  pesar  de  que  los  esfuerzos  del  Papa  va 
hasta  el  borde  del  cisma,  y  mientras  tanto 
los  turcos  siguen  amenazando  a  Europa 
con  su  poder  avasallador.  Europa  está  en- 
tregada a  la  locura  y  sólo  el  Papa  piensa 
en  salvarla. 

Y  Pío  II  intenta  un  esfuerzo  heroico,  for- 
ma un  plan  que  parece  legendario  conver- 
tir a  los  turcos  al  cristianismo  y  hacer 
de  su  poder  un  firme  apoyo  para  la  Cris- 
tiandad. Con  este  fin  escribió  una  carta  al 
Sultán  de  Consta ntinopla  exponiéndole  la 
doctrina  cristiana,  y  rogándole  que  la  abra- 
ce: si  consiente  en  ello  le  dará  el  imperio 
de  Oriente  y  será  su  más  firme  aliado. 
«Si  haces  esto,  le  dice,  no  habrá  en  toda 
la  tierra  ningún  príncipe  que  sobrepuje  tu 
gloria  o  pueda  compararse  a  ti  en  poder. 
Nosotros  te  haríamos  emperador  de  los 
griegos  y  del  Oriente,  y  lo  que  ahora  has 
obtenido  por  la  violencia  lo  poseerías  en- 
tonces con  buen  derecho.  Nosotros  invoca- 
ríamos el  auxilio  de  tu  brazo  contra  los 
que  usurpan  los  derechos  ,  de  la  Iglesia 
Romana  y  vuelven  sus  armas  contra  su 
propia  madre;  y  así  como  nuestros  pre- 
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deoesores  Esteban,  Adriano  y  León  lla- 
maron en  su  auxilio  a  Pipino  y  a  Carlomag- 
(no  y  traspasaron  a  sus  libertadores  el  im- 
perio de  los  griegos,  '  así  nosotros  nos 
serviríamos  de  tu  auxilio  en  las  tribulacio- 
nes de  la  Iglesia  y  pagaríamos  debidamente 
los  favores  que  de  ti  recibiéramos...  Una 
sola  voluntad  hay  que  pueda  proporcionar 
fla  paz  al  orbe  de  la  tierra  y  esa  volun- 
tad es  la  tuya!». 

Todo  era  en  vano,  y  sin  embargo  el 
Papa  no  desfallecía.  Felipe  de  Borgoña  ha- 
bía hecho  el  voto  de  ir  a  la  guerra  santa 
si  algún  príncipe  tomaba  la  iniciativa.  En- 
tonces el  Papa  tomó  una  resolución:  él 
(mismo  se  pondría  a  la  cabeza  de  los  ejér- 
citos cristianos,  seguro  de  que  el  Duque  de 
Borgoña  estaría  listo  a  cumplir  su  voto  y 
de  que  otros  muchos  lo  seguirían.  «Ea,  decía 
un  día  a  los  cardenales:  tomaremos  nos- 
otros mismos,  a  pesar  de  nuestra  digni- 
dad y  de  nuestras  enfermedades,  la  di- 
rección de  la  guerra.  Saldremos  al  cam- 
po e  invitaremos  al  Duque  de  Borgoña  a 
que  venga  en  nuestro  seguimiento.  Si  el 
Vicario  de  Jesucristo,  que  es  más  grande 
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PIO  II 


tme  un  rey  y  que  un  emperador  marcha  a 
la  guerra,  el  Duque  no  se  podrá  quedar 
con  honra  en  su  casa...  ¿Y  quién  puede  ne- 
gar su  ayuda  cuando  el  Obispo  mismo  de 
(Roma  expone  su  propia  vida?» 

En  1463  publicó  la  bula  de  Cruzada.  In- 
vita a  los  Príncipes,  y  concede  grandes 
tfavores  a  los  que  acudan  y  a  los  que  con- 
tribuyan a  ella.  Francia,  Venecia,  Floren- 
cia y  Borgoña  respondieron  con  evasivas, 
pero  el  Papa  seguía  insistiendo  en  sus  pro- 
pósitos. 

Un  año  transcurre  mientras  tanto.  Por 
fin  logra  alcanzar  una  afirmativa,  y  en- 
tonces él  mismo  se  dirigje  a  Ancona  a  espe- 
jar allí  las  naves  que  han  de  conducirlo  al 
Oriente.  «Nos  hemos  resuelto  a  marchar 
en  persona  contra  los  turcos,  decía  en  un 
discurso,  para  mover  a  los  príncipes  cris- 
tianos con  palabras  y  con  obras.  Por  ven- 
tura cuando  van  a  su  maestro  y  padre, 
al  Obispo  de  Roma,  al  Vicario  de  Cristo, 
anciano,  enfermo  y  caduco,  se  avergon- 
zarán de  quedarse  ellos  quietos  en  sus 
estados.  Si  también  esta  tentativa  fraca- 
sa, ya  no  conocemos  otro  medio.  Sabemos 


17 


bien  cuán  difícil  es  este  negocio  para  nues- 
tra ancianidad,  y  que  corremos  a  una 
muerte  cierta,  pero  lo  dejamos  todo  en 
manos  de  Dios.  Por  lo  demás,  nosotros  so- 
mos demasiado  débiles  para  combatir  con 
\a  espada  en  la  mano,  ni  es  éste  oficio  del 
pacerdote;  pero  queremos  imitar  a  Moi- 
sés, cuando  rogaba  desde  la  altura,  mien- 
tras el  pueblo  de  Israel  peleaba  contra 
los  amalecitas.  Nosotros  desde  lo  alto  de 
ün  buque  o  en  la  cima  de  un  monte,  roga- 
remos al  Señor,  cuyo  sagrado  Cuerpo  nun- 
ca se  apartará  de  nosotros,  que  nos  con- 
ceda la  salvación». 

El  18  de  junio  de  1464  dejaba  la  ciu- 
dad eterna  para  dirigirse  a  Ancona:  «Adiós, 
Roma,  exclamó,  no  me  volverás  a  vei* 
vivo».  Acompañado  de  muchos  cardena- 
les fue  primero  en  peregrinación  a  Loreto, 
divide  ofrendó  a  la  Santísima  Virgen  un 
'cáliz  y  puso  en  sus  manos  la  empresa.  La 
salud  del  Papa,  muy  quebrantada  ya,  fue 
agravándose  con.  las  fatigas  del  viaje;  el 
19  de  jidio  llegó  a  Ancona,  morlalmente  en- 
fermo, pero  firme  en  sus  designios. 

Allí  le  aguardaban  nuevos  desengaños; 
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Venecia  encontraba  nuevas  disculpas  para 
faltar  a  sus  compromisos..  Pero  al  fin,  el 
12  de  agosto,  pudo  Pío  TI  divisar  desde 
su  lecho,  los  primeros  barcos  venecianos 
que  llegaban  al  puerto;  comprendió  en- 
tonces que  era  ya  demasiado  tarde  y  ex- 
clamó sollozando:  «hasta  ahora  me  ha- 
bía faltado  una  escuadra  para  embarcar- 
me, y  ahora  seré  yo  quien  falté  a  la  es- 
cuadra». Al  día  siguiente  recibió  el  Santo 
V  iático,  protestando  su  amor  a  la  Iglesia 
y  su  celo  por  el  bien  de  la  Cristiandad.  Y 
en  la  noche  del  14  de  agosto,  Vigilia  de 
la  Asunción  de  la  Virgen,  entregó  su  he- 
roica alma  en  las  manos  de  Dios.  Las  tro- 
pas que  acababan  de  llegar  a  Ancona,  le 
rindieron  honores  de  generalísimo  y  de 
soberano,  y  luégo  tomaron  el  camino  de 
sus  patrias.  La  Cruzada  estaba  terminada. 

Pío  II  no  fue  un  soñador;  sus  planes  ha- 
bían sido  maduramente  meditados,  y  eran 
todos  fruto  de  su  amor  a  la  Iglesia  y  de 
su  fe  profunda  en  la  asistencia  divina. 
Esa  fe  que  dirigió  todos  sus  actos  la  ha- 
bía expresado  ya  en  la  bula  Vocabit  nos  en 
estas  palabras,  dignas  de  ser  meditadas: 
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«Las  olas  sacuden  con  frecuencia  la 
nave  apostólica,  pero  nunca  lograrán  su- 
mergirla; la  azotan,  pero  no  podrán  que- 
brantarla; la  combaten,  pero  no  la  ven- 
cerán jamás.  Dios  permite  que  sus  ele- 
gidos sean  tentados,  pero  no  puede  permi- 
tir que  sean  vencidos». 
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PIO  III 


(1503) 

Treinta  y  nueve  años  después  de  la 
muerte  de  Pío  II,  el  22  de  septiem- 
bre de  1503,  un  sobrino  suyo,  a  quien 
él  mismo  había  elevado  a  los  hono- 
res eclesiásticos,  era  llamado  a  regir  la 
Iglesia  y  tomaba  el  nombre  de  su  ilustre 
tío:  el  Cardenal  Francisco  Todeschini  Pic- 
colomini,  nacido  en  1439.  Por  desgracia, 
Pío  III,  muy  enfermo  ya  cuando  su  elec- 
ción, no  había  de  tener  sino  veintiséis  días 
de  reinado. 

En  momentos  aciagos  subía  el  nuevo  Pío 
a  la  Cátedra  Suprema;  debía  suceder  a 
Alejandro  VI  y  encontraba  muchas  cosas 
por  reformar.  «La  vida  anterior  del  nuevo 
Papa,  dice  Pastor,  toda  de  bondad,  de  ca- 
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rielad  y  de  amor  a  la  paz,  parecía  segura 
prenda  de  que  su  pontificado  seria  dia- 
metralmente  opuesto  al  precedente».  El 
gozo  del  pueblo  romano  y  de  todas  las  al- 
mas santas  era  augurio  de  un  pontificado 
feliz. 

Pero  las  enfermedades  del  Papa,  más 
bien  que  su  edad,  pues  no  tenía  sino  se- 
senta y  cuatro  años,  hicieron  fallidos  to- 
dos los  pronósticos.  Simple  Cardenal  diá- 
cono, recibió  la  ordenación  sacerdotal  el 
30  de  septiembre  y  la  consagración  episco- 
pal el  Ia  de  octubre:  ofició  en  ambas  ceJ 
femonias  el  Cardenal  Julián  de  la  Róvere, 
que  antes  de  un  mes  había  de  sucedealo 
con  el  nombre  de  Julio  II.  El  8  de  octubre 
muy  enfermo  ya,  fue  coronado;  pero  a 
pesar  de  sus  enfermedades,  alcanzó  a  preo- 
cuparse en  esos  pocos  días  de  los  negocios 
de  la  Iglesia.  Murió  el  17  de  octubre.  Pío 
II  había  encontrado  en  él  grandes  cuali- 
dades, y  los  Papas  siguientes  le  habían 
confiado  dificilísimos  negocios,  que  él  supo 
expedir  con  acierto;  como  Pontífice  fue 
sólo  una  esperanza. 
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PIO  IV 


(1559  -  1565) 

i 

El  26  de  diciembre  de  1559,  después  de 
desempeñar  con  acierto.  Como  Pontífice 
una  vacante  de  cuatro  meses  y  de  un 
conclave  que  duró  tres  meses  y  medio,  fue 
elegido  Papa  para  suceder  a  Pablo  IV 
el  Cardenal  Juan  Angelo  de  Médicis,  na- 
cido en  1499.  No  pertenecía  a  la  célebre 
familia  florentina,  de  la  cual  salieron  León 
X  y  Clemente  VII,  sino  de  otra  del  mis- 
mo nombre  pero  de  muy  inferior  categoría, 
originaria  de  Milán.  Elevado  al  Cardena- 
lato por  su  antecesor,  se  había  distinguido 
por  su  talento  político.  Los  cinco  años  de 
su  Pontificado  tuvieron  una  inmensa  im- 
portancia en  la  vida  de  la  Iglesia. 

Un  negocio  trascendental  se  presentaba 
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al  nuevo  Papa  desde  el  momento  de  su 
elección:  el  fin  del  nepotismo  pontificio 
Los  Papas  anteriores,  desde  fines  del  siglo 
XV,  habían  cometido  el  error  de  favore- 
cer en  demasía  a  sus  parientes,  con  gran 
detrimento,  en  muchas  ocasiones,  de  los 
¿ntereses  de  la  Iglesia.  Ya  a  fines  del  siglo 
XV  había  sido  el  nepotismo  el  gran  pecado 
He  Sixto  IV,  y  de  los  dos  Papas  Borjas, 
Calixto  III  y  Alejandro  VI;  durante  ei 
siglo  XVI  había  reaparecido  en  diversas1 
ocasiones  el  mismo  mal,  y  se  había  mani- 
festado con  una  agudeza  alarmante  en  Pa- 
blo IV,  el  último  Papa.  El  pueblo  romano, 
muy  exacerbado  ya  contra  los  Carafas,  so- 
brinos del  Pontífice,  elevados  por  él  a 
pargos  de  importancia,  se  había  subleva- 
do a  su  muerte  pidiendo  que  se  les  libra- 
ra de  la  tiranía  de  Carlos  Carafa,  y  del 
Duque  de  Paliano,  quienes  valiéndose  de 
su  situación  privilegiada  habían  cometido 
toda  clase  de  tropelías.  Pío  IV,  apenas 
elegido,  ordenó  una  estricta  investigación 
de  los  hechos,  y  por  último  condonó  a  los 
dos  acusados  a  sufrir  la  pena  capital;. 
Con  este  acto  de  severidad  puso  fin  Pío  IV 
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a  la  plaga  del  nepotismo,  vicio  desastroso 
que  había  hecho  cometer  grandes  erro- 
fes  a  Papas  por  otros  aspectos  irreprocha- 
bles. 

Otra  cuestión  que  Pío  IV  encontraba  pen- 
diente y  que  era  de  más  difícil  solución 
era  la  reforma  de  la  Iglesia  iniciada  ya  por 
el  Concilio  de  Trento;  pero  esta  Asamblea, 
Comenzada  en  1545,  había  sido  interrum- 
pida por  diversas  circunstancias,  cuando 
aún  quedaban  muchas  cuestiones  importan- 
tes por  tratar.  Era,  pues,  necesario  con- 
vocar de  nuevo  el  Concilio  y  proceder  a 
la  aplicación  de  los  decretos  dados  ante- 
riormente. Y  en  esto  la  Providencia  ins- 
piró a  Pío  IV  el  más  grande  de  todos 
bus  aciertos,  la  elección  de  su  sobrino,  el 
Cardenal  Carlos  Borromeo,  para  secreta- 
rio de  estado.  Tenía  apenas  veintiún  años 
el  Cardenal  Borromeo,  pero  iba  a  ser  el 
más  firme  sostén  de  la  reforma. 

Fue  San  Carlos  Borromeo  quien  animó 
al  Papa  a  convocar  de  nuevo  el  Concilio 
de  Trento,  y  quien  con  una  actividad  y  un 
celo  casi  increíbles  dirigió  la  aplicación 
de  sus  decretos.  El,  que  como  Arzobispo 
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de  Milán,  había  de  hacer  en  pocos  años 
la  más  completa  obra  de  recristianización, 
dirigió  también,  durante  los  Pontificados 
de  Pío  IV  y  Pío  V,  la  grande  obra  de  la 
reforma  de  toda  la  Iglesia. 

Siempre  con  el  sabio  consejo  de  su  san- 
to sobrino,  el  reinado  de  Pío  IV  fue  de 
la  más  asombrosa  fecundidad.  A  él  cabe 
el  honor  de  haber  terminado  el  Concilio  de 
Trento  y  de  haber  promulgado  sus  de- 
cretos, por  bula  del  30  de  junio  de  1564, 
con  lo  cual  se  abre  una  nueva  época  en  la 
historia  de  la  Iglesia.  Inmediatamente  se 
^comenzó  a  poner  en  práctica  las  recomen- 
daciones que  el  Concilio  había  hecho  a 
la  Santa  Sede  para  hacer  efectiva  la  re- 
forma. La  fundación  de  la  Sagrada  Con- 
gregación del  Concilio,  que  había  de  velar 
por  el  cumplimiento  de  los  decretos  tri- 
dentinos;  la  composición  de  un  catecismo 
destinado  a  los  párrocos;  la  edición  ofi- 
cial de  la  Biblia;  las  reformas  del  Misal 
y  del  Breviario;  la  fundación  de  seminarios 
para  la  educación  del  clero,  todas  estas 
obras  que  tanto  habían  de  contribuir  al 
éxito  de  la  obra  de  renovación,  fueron  ini- 
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ciadas  en  tiempo  de  Pío  IV,  aunque  la  glp- 
Iria  de  llevarlas  a  buen  fin  debía  tocar  a 
bus  sucesores. 

El  Papa  Médici  continuó,  además,  la 
tradición  del  mecenazgo  pontificio.  Bajo 
su  protección  fundó  San  Carlos  la  céle- 
bre Academia  Vaticana  y  el  mismo  Pon- 
tífice tomó  gran  interés  por  la  fundación  de 
la  Universidad  Romana.  Urgió  también  al 
arquitecto  Pirro  Ligorio  para  que  termina- 
ra en  los  Palacios  Apostólicos  el  patio  del 
Belvedere  e  hizo  terminar  las  salas  de 
las  cartas  geográficas.  A  él  se  debe  tam- 
bién la  construcción  del  Casino  de  Pío  IV 
o  Villa  Pía  en  los  jardines  del  Vaticano, 
asi  como  la  restauración  de  varias  iglesias 
de  Roma.  Bajo  su  Pontificado  murió  Mi- 
guel Angel,  a  quien  había  confiado  la 
suprema  dirección  de  la  obra  de  construc- 
ción de  la  Basílica  de  San  Pedro.  En  fin, 
fue  tal  el  interés  que  demostró  este  Papa  por 
las  obras  artísticas,  que  se  decía  que  si 
hubiera  durado  algunos  años  más  habría 
fenovado  la  ciudad. 

Murió  asistido  por  San  Carlos  Borromeo, 
a  quien  debía  toda  la  gloria  de  su  Ponti- 
ficado, el  9  de  diciembre  de  1565. 
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PIO  V 


(1566  -  1572) 

Para  suceder  a  Pío  IV  fue  elegido  el 
7  de  enero  de  1566,  el  Cardenal  Miguel 
Ghisleri,  quien  debía  figurar  más  tarde 
en  el  catálogo  de  los  santos  con  el  nom- 
bre de  San  Pío  V.  Había  nacido  de  una 
familia  humilde,  de  la  cual  él  se  glorió 
siempre,  en  el  pueblecillo  de  Borgo,  cerca 
de  Alejandría.  En  sus  primeros  años  ha- 
bía guardado  ganados;  más  tarde  ingresó 
a  la  orden  de  Santo  Domingo,  en  la  cual 
Utegó,  por  sus  muchas  virtudes  a  los  más 
altos  puestos.  La  humildad  y  la  pobreza 
fueron  sus  virtudes  predilectas  tanto  en 
el  claustro  dominico  como  en  los  palacios 
[Vaticanos. 

Roma  primero  y  después  la  Iglesia  en- 
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tera  quedaron  asombradas  ante  las  vir- 
tudes del  nuevo  Sucesor  de  San  Pedro;  no 
había  memoria  de  que  ningún  Papa  de 
los  últimos  tiempos  hubiera  vivido  con  tanta 
sencillez  y  austeridad.  Su  primer  cuida- 
do fue  continuar  rigurosamente  la  obra 
ya  comenzada  de  reforma  de  la  Iglesia  en 
la  cabeza  y  en  los  miembros,  y  así,  desde  el 
primer  consistorio,  anunció  a  los  Cardena- 
les que  sería  inflexible  en  la  aplicación 
de  los  decretos  tridentinos,  y  los  excitó  a 
dar  ellos  al  resto  del  clero,  el  ejemplo  de 
la  vida  apostólica.  El  mismo  comenzó  por 
reducir  su  servidumbre  y  sus  gastos  a 
lo  estrictamente  indispensable,  y  a  dar  ri- 
gurosas disposiciones  para  asegurar  la  con- 
ducta intachable  de  su  servidumbre.  A 
instancias  de  los  Cardenales  había  dado 
a  un  sobrino  suyo  el  cargo  de  jefe  de  las 
guardias  pontificias;  pero  habiendo  tenido 
noticia  de  que  su  conducta  en  tal  cargo  no 
era  ejemplar,  decretó  su  destierro  de  la 
ciudad  de  Roma,  e  hizo  cumplir  rigurosa- 
mente la  sentencia. 

La  piedad  del  Sumo  Pontífice  se  hizo 
"notar  pronto  en  toda  la  ciudad,  y  su  ejem- 
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pío  hizo  más  que  sus  palabras  en  la  re- 
forma de  las  costumbres.  Su  comida  era 
de  una  extraordinaria  frugalidad,  ayuna- 
ba frecuentemente  y  solía  visitar  con  fre- 
cuencia, a  pie  y  en  piadosa  peregrina- 
ción las  siete  basílicas.  En  estas  ocasio- 
nes repartía  con  sus  propias  manos  abun- 
dantes limosnas  a  los  pobres  y  con  frecuen- 
cia predicaba  él  mismo  en  alguna  iglesia 
de  la  ciudad.  A  poco  de  su  elevación  al 
trono  pontificio  había  hecho  ya  una  com- 
pleta reorganización  en  su  corte.  «Por  mo- 
tivos de  economía,  dice  Pastor,  y  per- 
suadido de  que  los  Papas  son  guardados 
por  la  mano  de  Dios,  dio  orden  de  disol- 
ver la  caballería  ligera,  excepto  dos  com- 
pañías; dijo  que  sus  armas  eran  las  Sa- 
gradas Escrituras  y  sus  defensores  los 
hijos  de  Santo  Domingo.  De  buena  gana 
hubiera  renunciado  enteramente  a  aquella 
tropa» . 

San  Pío  V  tuvo  la  suerte  de  tener  a  su 
lado  al  Cardenal  Borromeo,  que  tánta  im- 
portancia había  tenido  en  el  Pontificado 
anterior.  Después  de  haber  visitado  por 
sí  mismo  las  cuatro  Basílicas  patriarcales 
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•para  aplicar  en  ellas  y  en  el  clero  que  es- 
taba a  su  servicio  las  disposiciones  del 
Concilio,  instituyó  una  comisión,  de  la  cual 
formaba  parte  San  Carlos,  para  visitar  las 
demás  iglesias  y  con  su  auxilio,  dictó  una 
completa  reglamentación  para  el  clero  y 
para  las  parroquias  de  Roma.  Otras  comi- 
siones se  encargaron  de  visitar  a  las  ór- 
denes religiosas  y  de  reformar  los  abusos 
que  se  encontraran  en  ellas;  dicha  comi- 
sión procedió  con  tal  rigor  que  llegó  has- 
ta la  supresión  de  varios  monasterios, 
aun  de  órdenes  enteras,  como  sucedió  con 
la  de  Fonteavellana  y  la  de  los  Humillados. 

Los  hechos  que  acompañaron  a  la  su- 
presión de  estos  últimos  nos  dan  una 
(idea  de  la  situación  a  que  habian  llegado 
en  esta  época  algunas  comunidades  religio- 
sas y  por  eso  nos  detenemos  a  narrarlos. 
La  Congregación  de  los  Humillados,  estable- 
cida en  Milán,  había  tenido  su  origen  en 
una  asociación  de  nobles  que  llevados  pri- 
sioneros a  Alemania  se  habían  entregado 
allí  a  una  ferviente  vida  religiosa,  y  ha- 
bían escogido  como  trabajo  manual  la  fa- 
bricación de  paños,  industria  que  los  lle- 
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S.  PIO  V 


vó  a  una  gran  prosperidad.  Hacia  mediados 
del  siglo  XVI  no  contaba  ya  sino  con  unos 
doscientos  miembros,  que  gastaban  los  bie- 
nes de  la  orden  en  vivir  magníficamente, 
con  gran  escándedo  de  toda  la  ciudad.  En 
tiempo  de  Pío  IV  el  Cardenal  Borromeo 
había  sido  nombrado  prolector  de  la  or- 
den, y  había  intentado  /en  vano  refor- 
marla; en  vista  de  esto,  alcanzó  del  Papa 
un  breve,  en  el  año  de  1567,  que  lo  autori- 
zaba a  proceder  por  la  fuerza  a  la  correc- 
ción de  los  abusos. 

Los  religiosos  se  rebelaron  contra  él  y 
alegaron  que  el  breve  no  era  válido,  pues 
decían  que  había  sido  arrancado  al  Papa 
por  medio  de  engaños,  y  se  declararon  en 
abierta  oposición  contra  Borromeo.  «En  la 
tarde  del  28  de  ocubre  de  1569  ,dice  el 
historiador  antes  citado  asistía  San  Carlos 
a  un  acto  religioso  en  la  pequeña  capilla 
privada  de  su  palacio,  cuando  a  distancia 
de  cuatro  a  cinco  metros  le  hicieron  un 
disparo.  La  bala  le  dio  en  la  espalda,  pero 
sólo  le  agujereó  la  ropa,  y  más  tarde  fue 
hallada  en  el  suelo;  algunos  perdigones  le 
atravesaron  el  vestido  y  se  clavaron  en 
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la  pared  sin  hacerle  daño.  Borr orneo  per- 
maneció impávido  en  medio  de  la  confu- 
sión general  y  mandó  continuar  tranquila- 
mente el  acto  devoto,  lo  cual  facilitó  la 
fuga  del  asesino».  Después  se  comprobó 
que  el  atentado  como  era  fácil  de  suponer 
venia  de  algunos  miembros  de  la  orden 
lo  cual  trajo  su  supresión  definitiva. 

Pero  la  austeridad  y  rigidez  inflexibles 
del  Papa  iban  siempre  acompañadas  de 
una  gran  misericordia  y  amor  a  las  almas. 
Las  disposiciones  draconianas  que  tomó 
para  limpiar  a  Roma  de  las  gentes  de 
mala  vida  que  infestaban  están  siempre 
acompañadas  de  conmovedoras  providen- 
cias para  proteger  y  amparar  en  el  bien 
c.  las  que  volvían  al  buen  camino:  él  mismo 
diputó  y  dotó  suficientemente  a  mujeres  de 
edad  madura  y  de  conducta  ejemplar  para 
que  visitaran  e  instruyeran  en  la  religión 
esas  infelices,  y  él  mismo  velaba  por  que 
se  las  socorriera  abundantemente  a  fin  de 
que  pudieran  llevar  en  adelante  una  vida 
cristiana. 

Sabido  es  que  San  Pío  V  dictó  severas 
■imposiciones  contra  los  judíos,  causa  cons- 
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tante  de  insurrecciones  y  de  escándalos, 
y  que  los  expulsó  de  los  Estados  Ponti- 
ficios. Estas  medidas  de  severidad  se  han  . 
recordado  quizá  con  demasiada  frecuencia: 
pero  lo  que  es  menos  conocido,  y,  debería 
recordarse,  es  el  empeño  que  puso  para 
traerlos  a  la  fe  y  para  protegerlos  des- 
pués de  su  conversión.  Numerosos  ju- 
díos fueron  bautizados  en  su  tiempo  y 
a  muchos  los  bautizó  él  por  su  propia  ma- 
no. Entre  estos  últimos  se  cuenta  en  pri- 
mer lugar  el  presidente  de  la  Sinagoga  de 
Roma,  llamado  Elias,  quien  recibió  el  sa- 
cramento de  la  regeneración  junto  con  sus 
tres  hijos  y  un  nieto,  el  martes  de  Pente- 
costés de  1566.  Movidos  por  la  gran  de- 
voción, santidad  y  bondad  que  veían  cons- 
tantemente en  la  vida  del  Papa,  dice  una 
narración  contemporánea,  siguieron  el  ejem- 
plo de  Elias  muchos  de  sus  correligionarios. 

Preocupado  hondamente  por  la  defen- 
sa de  la  fe  y  por  la  necesidad  de  impe- 
dir que  los  errores  de  la  reforma  protestan- 
te invadieran  los  países  que  hasta  enton- 
ces se  habían  librado  de  ellos,  Pío  V  reor- 
ganizó la  Inquisición  Romana  o  Congrega- 
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ción  del  Santo  Oficio,  compuesta  de  Car- 
denales y  teólogos  que  habían  de  conocer 
en  los  procesos  sobre  materias  de  fe.  Por 
entonces  se  agitaban  las  controversias  que 
había  suscitado  en  la  Universidad  de  Lo- 
vaina  el  teólogo  Bayo  sobre  la  doctrina 
de  la  gracia.  Pío  V  procedió  con  gran  di- 
ligencia en  condenar  los  nuevos  errores  y 
obtuvo  la  retractación  de  Bayo.  Desgracia- 
damente no  parece  que  esta  retractación 
hubiera  sido  sincera,  y  las  nuevas  doctrinas, 
que  habían  de  seguir  circulando  velada- 
mente  en  los  Países  Bajos,  dieron  más 
tarde  nacimiento  a  la  más  perniciosa  y 
más  astuta  de  todas  las  herejías:  el  jan- 
senismo. 

También  en  sus  relaciones  con  los  prín- 
cipes europeos  procedió  el  Papa  Ghisleri 
con  gran  severidad,  siempre  que  se  trató 
de  defender  la  libertad  y  los  derechos  de 
la  iglesia.  No  vaciló  Pío  V  en  combatir  de 
frente  al  más  poderoso  monarca  de  su  épo- 
ca, y  quizá  de  toda  la  historia,  Felipe  II, 
cuyas  continuas  intrusiones  en  el  campo 
eclesiástico  ponían  innumerables  trabas  a 
la  obra  de  reforma.  Contra  toda  la  volun- 
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tad  del  Rey  de  España  abocó  a  su  tribunal 
el  proceso  que  se  seguía  al  célebre  Arzobis- 
po de  Toledo,  Bartolomé  de  Carranza, 
acusado  por  herejía,  pero  a  quien  mu- 
chos creían  tan  sólo  víctima  de  las  in- 
trigas de  la  corte  y  del  odio  del  Rey.  Lo 
cual  no  quiere  decir  que  no  reconociera  los 
méritos  de  don  Felipe  y  que  no  acudiera 
a  él  cuando  así  lo  exigía  el  bien  de  la 
cristiandad.  Pío  V  confiaba  en  la  sinceridad 
de  Felipe  II  y  en  el  vigor  de  su  fe;  y  así 
creyó  que  podía  apoyarse  en  él  para  com- 
batir el  protestantismo.  El  pensó  siempre 
que  la  presencia  personal  del  Rey  en  los 
Países  Bajos  habría  sido  un  medio  de 
vencer,  para  siempre,  la  revolución  pro- 
testante que  no  lograron  contener  el  Duque 
de  Alba,  don  Luis  de  Requesens  ni  don 
Juan  de  Austria.  Por  eso  en  muchas  ocasio- 
nes exhortó  a  don  Felipe  a  tomar  por  sí 
mismo  el  mando  de  aquellos  países,  cuya 
pacificación  esperaba  que  había  de  con- 
tribuir también,  al  arreglo  de  los  negocios 
de  Inglaterra,  gobernada  entonces  por  Isa- 
bel. 

Uno  de  los  actos  más  notables  de  San 


37 


Pío  V,  y  quizá  el  que  le  ha  dado  mayor  ce- 
lebridad, fue  la  Cruzada  promovida  por 
él,  y  en  la  cual,  las  tropas  del  Papa  mismo, 
de  España  y  de  Venecia,  al  mando  de  don 
Juan  de  Austria,  hundieron  para  siempre 
en  el  golfo  de  Lepanto  el  poderío  de  la 
Media  Luna.  Todos  están  de  acuerdo  en 
reconocer  que  esta  victoria,  increíble  hu- 
manamente hablando  dada  la  inferioridad 
de  las  fuerzas  cristianas  en  frente  de  los 
turcos,  se  debió  a  la  protección  de  la  San- 
tísima Virgen  María,  alcanzada  especial- 
mente por  las  oraciones  del  Porüfice;  éste, 
desde  una  ventana  del  Vaticano,  presenció 
milagrosamente  el  triunfo  de  los  cristianos 
(7  de  octubre  de  1571).  En  memoria  de 
este  hecho  el  Papa  incluyó  en  la  letanía 
laurentana  la  invocación:  «Auxilium  Chris- 
tianorum,  ora  pro  nobis». 

Entre  los  actos  de  Pío  V  que  miran  di- 
rectamente a  la  vida  interior  de  la  Igle- 
sia merece  citarse  el  haber  dado  a 
Santo  Tomás  de  Aquino,  hijo,  como  él,  de 
la  insigne  orden  dominicana  el  título  de 
doctor  de  la  Iglesia  (11  de  abril  de  1567). 
Puede  decirse  que  no  hacía  con  esto  más 


38 


que  confirmar  el  juicio  de  los  siglos  ante- 
riores, corroborado  recientemente  por  el 
Concilio  de  Trento,  en  el  cual  la  Summa 
del  Doctor  Angélico  había  sido  puesta  al 
lado  de  la  Sagrada  Escritura  sobre  el  altar, 
como  la  norma  más  segura  después  de  los 
libros  inspirados,  para  la  exposición  de 
la  doctrina  cristiana.  También  tiene  él  la 
gloria  de  haber  llevado  a  buen  término  las 
reformas  del  Misal  y  del  Breviario  Ro- 
manos, dando  así  fin  a  la  obra  de  unifi- 
cación litúrgica,  deseada  por  el  Concilio  de 
Trento  y  que  tan  fructuosa  debía  ser  para 
la  Iglesia.  Otro  Papa  del  mismo  nombre, 
Pío  X,  había  de  dar  a  esta  obra,  siglos  más 
tarde,  su  última  perfección. 

San  Pío  V  cayó  gravemente  enfermo  ha- 
cia la  Pascua  de  1572.  Casi  moribundo 
quiso  visitar  por  última  vez  las  iglesias  de 
Roma,  antes  de  expirar.  En  una  litera 
hizo  esta  última  peregrinación,  y  después, 
mientras  se  le  leía  la  pasión  del  Señor,  en- 
tregó su  alma  el  día  ls  de  mayo. 

Pocos  Pontificados  pueden  compararse 
con  el  de  San  Pío  V  en  fecundidad  y  en  im- 
portancia, lo   cual  se   debe   ante  todo  a 
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su  gran  santidad,  pero  también  a  haber 
tenido  eficacísimos  auxiliares.  A  más  de 
San  Carlos  Borromeo,  alma  de  su  Ponti- 
ficado, como  lo  había  sido  del  anterior, 
tuvo  por  consejeros  y  amigos  a  dos  gran- 
des santos:  San  Felipe  Neri,  fundador  del 
Oratorio,  y  San  Francisco  de  Borja,  ter- 
cer general  de  la  Compañía  de  Jesús.  «Los 
trabajos  de  San  Pío  V  por  la  restauración 
de  las  costumbres  cristianas,  dice  don  Gue- 
ranger,  sus  esfuerzos  por  establecer  la 
disciplina  en  el  Concilio  de  Trento  y  por 
la  Reforma  del  Breviario  y  del  Misal,  han 
hecho  de  su  Pontificado  de  seis  años  una 
de  las  épocas  más  gloriosas  y  fecundas  en 
la  historia  de  la  Iglesia.  Más  de  una  vez 
los  protestantes  mismos  se  han  inclinado 
con  respeto  a  este  vigoroso  adversario  de 
su  pretendida  reforma.  «Yo  me  admiro, 
decía  Bacón,  de  que  la  Iglesia  Romana  no 
haya  canonizado  todavía  a  este  grande 
hombre».  En  efecto,  Pío  V  no  fue  colo- 
cado en  el  número  de  los  Santos  hasta 
treinta  años,  más  o  menos,  después  de  su 
muerte.  Su  fiesta  se  celebra  el  5  de  mayo. 
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PIO  VI 
(1775  -  1799) 

Dos  siglos  vuelven  a  transcurrir  sin  que 
otro  Pío  suba  al  Supremo  Pontificado:  Pío 
VI,  sucesor  de  Clemente  XIV,  fue  elegido 
Papa,  después  de  una  vacante  de  cuatro 
meses,  el  15  de  febrero  de  1775.  Se  lla- 
maba el  Cardenal  Juan  Angelo  Braschi, 
y  había  nacido  en  Cesena  en  1717.  A  él 
debía  tocar  sostener  a  la  Iglesia  entre  los 
horrores  de  la  revolución  y  sufrir  un  lar- 
go martirio.  Su  mansedumbre  y  su  pacien- 
cia justifican  plenamente  el  nombre  que 
escogió  al  sentarse  en  la  Sede  de  Pedro. 

Tocó  a  Pío  VI,  apenas  coronado,  abrir 
solemnemente  el  jubileo  ordinario  que  ha- 
bía sido  promulgado  ya  por  Clemente  XIV. 
La  primera  parte  de  su  Pontificado  fue 
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de  un  esplendor  que  recordaba  a  los  con- 
temporáneos los  tiempos  del  Renacimien- 
to y  la  magnificencia  de  Julio  II  y  de  León 
X. 

En  su  tiempo  vino  un  nuevo  florecimien- 
to de  las  artes,  menos  grandioso  que  el 
antiguo,  ya  que  corresponde  al  estilo  ba- 
rroco, juzgado  hoy  con  tánta  severidad 
por  la  mayoría  de  los  críticos.  El  Papa 
Braschi  fue  un  espléndido  mecenas,  que 
animó  toda  buena  iniciativa:  él  terminó  la 
gran  sacristía  de  San  Pedro,  e  hizo  colo- 
car los  obeliscos  del  Pincio,  del  Quirinal 
y  de  Montecirtorio.  La  gran  obra  que  ca- 
racteriza su  reinado,  como  Príncipe  tem-  * 
poral,  es  la  desecación  de  las  lagunas  Pon- 
tinas,  a  causa  de  la  insalubridad  de  la 
Campiña  Romana. 

Durante  su  Pontificado  acabaron  de  fer- 
mentar las  doctrinas  liberales  que  culmi- 
naron en  la  revolución  francesa.  En  Aus- 
tria las  tendencias  de  José  II  violaban  las 
libertades  de  la  Iglesia;  un  obispo  que  es- 
cribía bajo  el  pseudónimo  de  Febronio  ha- 
bía prohijado  las  doctrinas  del  josefismo  y 
las  proclamaba  en  sus  escritos,  en  lo  cual 
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¡fue  seguido  por  algunos  oíros  eclesiásticos 
ignorantes  o  vendidos;  según  ellos  el  go- 
bierno civil  tenía  sobre  la  Iglesia  derechos 
tales  que  hacían  nula  la  autoridad  del 
Romano  Pontífice.  Era  el  galicanismo  tras- 
plantado a  países  alemanes  con  formas  to- 
davía más  graves  que  en  sus  principios. 
Pío  VI,  deseoso  de  la  paz  religiosa,  quiso 
ponerse  él  mismo  al  habla  con  José  II  para 
lograr  un  acuerdo,  y  asistió  al  congreso 
reunido  en  Viena  en  1786.  Se  dice  que 
en  esta  ocasión  el  Emperador  queriendo 
ganarse  al  Pontífice,  le  ofreció  el  título 
de  Príncipe  para  un  sobrino  suyo,  título 
que  el  Papa  rehusó  diciendo:  «no  quiero 
que  se  diga  que  me  he  ocupado  más  de  mi 
familia  que  de  la  Iglesia». 

El  congreso  de  Viena  no  tuvo  resultados 
apreciables:  el  28  de  octubre  del  mismo 
año  publicó  el  Papa  el  breve  Super  solida" 
rítate,  en  el  cual  condenaba  las  doctrinas 
del  josefismo,  declarando  que  «el  Romano 
Pontífice  es  Vicario  de  Cristo,  Cabeza  de 
la  Iglesia  y  juez  supremo  de  todos  los 
fieles».  Y  cuando  algunos  años  más  tar- 
de las  doctrinas  josefistas  y  jansenistas 
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fueron  proclamadas  por  el  clero  austro- 
italiano  reuniddo  en  la  ciudad  de  Pistoia, 
el  Papa  reprobó  todas  sus  doctrinas  en  la 
constitución  apostólica  «Auctorem  fidei», 
del  28  de  agosto  de  1794.  Puede  decirse  que 
fue  esta  constitución  el  golpe  de  gracia 
dado  al  jansenismo,  error  que  ha  sido  ca- 
lificado con  razón  como  la  más  perniciosa 
y  la  más  perversa  de  todas  las  herejías. 
Con  esto  Pío  VI  daba  fin  a  la  campaña  sos- 
tenida durante  un  siglo  por  sus  predece- 
sores. 

Pero  la  aureola  que  ciñe  la  frente  de 
Pío  VI  a  los  ojos  de  la  posteridad  es  el 
martirio  que  tuvo  que  sufrir  de  parte  de 
la  revolución  francesa.  Es  sabido  que  en- 
tre las  ingenuas  pretensiones  de  los  revo- 
lucionarios estaba  la  de  restablecer  la  an- 
tigua república  Romana,  «la  República  de 
los  Brutos  y  de  los  Escipiones»,  con  su 
capitolio,  con  sus  foros  y  sus  estatuas.  En 
este  sentido  el  gobierno  del  Directorio  se 
dirigió  al  Papa  en  mayo  de  1792,  cuando 
ya  Bonaparte,  establecido  en  Milán,  era 
prácticamente  dueño  de  Italia.  El  Papa 
buscó  la  alianza  de  Austria  y  de  Nápoles 
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para  resistir  al  invasor  y  a  sus  inicuas 
pretensiones,  pues  a  más  de  la  proclama- 
ción de  la  República  se  le  exigía  la  revo- 
cación de  la  bula  «Auctorem  fidei»,  en  la 
cual,  como  dijimos  antes,  había  condenado 
el  jansenismo,  por  considerarla  injuriosa 
para  Francia;  se  pedía  además  el  reco- 
nocimiento de  la  constitución  civil  del  clero. 

El  Papa  se  vio  obligado  a  capitular  des- 
pués de  una  inútil  resistencia,  en  lo  que 
tocaba  a  concesiones  territoriales.  «Pero 
en  lo  que  se  refería  a  cuestiones  dogmá- 
ticas, dice  el  Cardenal  Hergenroether,  per- 
maneció inquebrantable:  habría  preferido 
dar  su  vida  antes  que  ceder  en  este  punto». 
Los  franceses  avanzaban  sobre  los  Estados 
Pontificios  y  llegaron  hasta  la  Basílica  de 
Loreto,  cuyos  tesoros  saquearon  y  envia- 
ron a  Francia.  Ñapóles  ofrecía  al  Papa  un 
asilo  seguro  y  muchos  le  aconsejaban  acep- 
tarlo; pero  él,  con  un  valor  admirable,  pre- 
firió aguardar  la  muerte,  si  era  necesario, 
junto  a  la  tumba  de  los  Apóstoles.  Ante  el 
avance  de  Bonaparte,  el  Papa  envió  a  su 
encuentro  una  embajada  con  plenos  po- 
deres y  ésta  firmó  la  paz  de  Tolentino  en 
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la  ciudad  de  este  nombre.  En  ella,  obligado 
por  la  fuerza,  el  Pontífice  cedía  gran  par- 
te de  sus  estados,  pero  aseguraba  la  au- 
tonomía de  lo  que  le  quedaba  y  la  libertad 
de  su  persona. 

Pero  ¿qué  era  para  Napoleón  un  trata- 
do más  o  menos?  Apenas  firmada  la  paz 
de  Tolentino,  el  10  de  febrero  de  1798,  el 
general  Berthier  apareció  sobre  el  Mon- 
te Mario  y  pidió  la  entrega  del  Castillo 
del  Santo  Angel,  fortaleza  de  los  Papas; 
a  su  entrada  se  elevó  después  una  esta- 
tua de  la  Libertad,  en  actitud  de  pisotear 
la  tiara  pontificia.  El  Papa  era  insultado 
públicamente  en  las  calles  por  las  tropas 
francesas,  y  los  templos  fueron  profanados 
y  saqueados.  «No  hay  que  decir,  añade 
Hergenroether,  que  los  derechos  impres- 
criptibles de  la  humanidad  fueron  procla- 
mados como  ley  fundamental». 

Bethier  declaró  que  los  hijos  de  la  Ga- 
lia  llegaban  con  un  ramo  de  olivo  en  las 
manos  para  restaurar  la  éra  de  la  libertad 
inaugurada  por  el  primer  Bruto  y  nombre 
Cónsules  para  el  Gobierno  de  la  República 
Romana.  El  valor  del  Pontífice,  ya  octo- 
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genario,  fue  verdaderamente  admirable: «na- 
da, decía,  podrá  hacerme  renunciar  a  los 
derechos  de  la  Iglesia;  no  temo  nada  en 
este  mundo  y  todas  las  tribulaciones  me 
hallarán  inquebrantable  » . 

Berthier  no  tuvo  consideración  ninguna 
con  su  víctima;  los  palacios  apostólicos 
fueron  saqueados  y  la  persona  misma  de 
Pío  VI  fue  objeto  de  los  más  brutales  atro- 
pellos. Haller,  sacerdote  juramentado  que 
acompañaba  al  ejército  francés,  llegó  has- 
ta saquear  las  habitaciones  particulares 
del  anciano  Pontífice,  y  aun  se  dice  que 
arrancó  de  su  mano  el  anillo  del  Pescador; 
pero  todavía  esto  no  era  bastante:  Pío 
VI  debía  sufrir  por  la  Iglesia,  su  esposa, 
el  destierro  y  la  muerte. 

En  vista  de  que  éste  se  negaba  a  re- 
nunciar n  sus  derechos  el  gobierno  intruso 
dio  al  santo  anciano  la  orden  de  salir  de 
Roma  el  20  de  febrero  de  1798;  tenía  ochen- 
ta y  un  años  cuando  emprendió  el  camino 
que  debía  conducirlo  primero  a  Sena  y 
después  a  la  Cartuja  de  Florencia.  En  to- 
das partes,  durante  su  peregrinación,  era 
recibido  con  el  amor  y  el  respeto  debidos 
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al  Sucesor  de  San  Pedro;  estas  señales 
de  veneración  inquietaron  al  gobierno,  y 
lo  decidieron  a  transportarlo  al  otro  lado 
de  los  Alpes.  Francia  entera  se  conmovió 
al  paso  de  aquel  anciano  cautivo,  y  se 
dice  que  él  exclamaba  al  ver  la  veneración 
con  que  era  recibida:  «todavía  hay  fe 
en  Israel».  La  ciudad  de  Valence  reci- 
bió el  último  suspiro  del  Papa  mártir,  el 
29  de  agosto  de  1799;  tenía  ochenta  y  dos 
años  de  edad  y  veinticinco  de  Pontificado. 

Quizá  desde  los  tiempos  de  San  Grego- 
rio VII  no  se  había  visto  el  Papa  en 
frente  de  una  situación  tan  difícil,  ni  ha- 
bía sostenido  un  combate  tan  valeroso,  ni 
había  sido  escogido  para  una  tan  gloriosa 
muerte  en  defensa  del  sagrado  depósito 
que  le  había  sido  confiado  por  Cristo.  Sus 
restos  fueron  llevados  más  tarde  a  Ro- 
ma y  colocados  en  la  basílica  vaticana. 
«Su  estatua,  obra  maestra  de  Cánova,  dice 
el  Cardenal  Hergenroether,  se  encuentra 
frente  a  la  tumba  de  San  Pedro.  Está  re- 
presentado de  rodillas  implorando  el  so- 
corro del  Príncipe  de  los  Apóstoles,  cuya 
misión  desempeñó  tan  dignamente.  El  So- 
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innata  bondad  de  su  carácter  y  a  su  deseo 
de  pacificación,  quiso  ganárselos  a  todos 
concediendo  un  indulto  general.  Los  dia- 
rios revolucionarios  prorrumpieron  en  ala- 
banzas al  benévolo  soberano,  pero  a  la 
sombra  de  elogios  y  de  manifestaciones  de 
simpatía,  la  revolución  seguía  su  camino. 

Pío  IX  pensaba,  y  con  razón,  que  era  ne- 
cesario introducir  en  el  gobierno  de  sus 
estados  algunas  reformas  exigidas  por  el 
progreso  de  los  tiempos;  en  el  año  de 
1847  dio  una  constitución  en  la  cual  se 
formaba  un  consejo  de  estado,  y  se  con- 
cedían otras  reformas  administrativas.  Pe- 
ro cada  día  los  revoltosos  aumentaban 
bus  exigencias  y  al  año  siguiente  alcanza- 
ron la  fundación  de  un  parlamento  com- 
puesto de  dos  cámaras.  Además,  el  po- 
pulacho pretendía,  en  ese  mismo  año  de 
1848,  imponer  al  Papa  el  rompimiento  con 
Austria  y  la  expulsión  de  los  jesuítas  y 
ante  su  negativa,  los  clubs  revolucionarios 
que  fomentaban  la  revuelta,  llegaron  has- 
ta el  exiremo  ae  declarar  al  Pontífice  trai- 
dor a  la  patria. 

El  15  de  noviembre  fue  asesinado  el  Con- 
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de  Pellegrino  Rossi,  ministro  del  Papa, 
cuando  se  dirigía  a  la  apertura  del  par- 
lamento. El  asesinato  de  Rossi  fue  el  prin- 
cipio de  la  revolución  y  esa  misma  tarde 
Pío  IX  fue  sitiado  en  su  palacio  del  Qui- 
rinal;  los  revolucionarios  desarmaron  la 
guardia  del  Papa  y  colocaron  centinelas  en 
sus  habitaciones. 

Pocos  días  después  el  Papa  recibía  un  ex- 
traño regalo.  El  Obispo  de  Valence,  que  había 
acompañado  a  Pío  VI  en  sus  últimos  mo- 
mentos, le  enviaba  la  píxide  o  pequeño  va- 
so de  oro  en  que  el  Pontífice  mártir  había 
llevado  sobre  su  pecho  el  Santísimo  Sa- 
cramento durante  su  larga  peregrinación. 
Era  una  antigua  costumbre  que  el  Romano 
Pontífice,  cuando  viajaba  fuéra  de  la  ciu- 
dad llevara  consigo  a  Cristo,  de  quien  es 
Vicario  presente  en  la  hostia  consagrada. 
Pió  IX  tomó  ésto  como  un  aviso  providen- 
cial y  se  resolvió  a  salir  de  Roma,  ayuda- 
do por  algunos  diplomáticos. 

En  la  noche  del  24  de  noviembre  de 
1848,  Pío  IX,  vestido  con  la  sotana  negra 
de  uno  de  sus  camareros  y  acompaña- 
do por  un  criado,  atravesó  tranquilamente 
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por  entre  los  guardias  que  custodiaban 
todo  su  palacio  hasta  su  antecámara,  y 
subió  a  un  coche  que  lo  aguardába  en  la 
puerta.  A  las  afueras  de  la  ciudad  lo  es- 
peraba el  Embajador  de  Baviera,  Conde 
Spaur,  con  su  esposa,  quienes  lo  acompa- 
ñaron hasta  Gaeta,  en  el  Reino  de  Nápo- 
les. 

Mientras  tanto,  en  Roma  se  reunía  una 
Asamblea  Constituyente,  que  en  febrero 
de  1849  proclamó  abolida  la  soberanía  pon- 
tificia y  establecida  la  república:  para  ce- 
lebrar tan  fausto  acontecimiento  el  pue- 
blo se  entregó  a  toda  clase  de  atropellos 
las  iglesias  fueron  profanadas  y  muchos 
sacerdotes  y  religiosos  asesinados.  El  cé- 
lebre Padre  Ventura,  acompañado  por 
otros  dos  sacerdotes  apóstatas,  celebró  en 
San  Pedro  una  sacrilega  función  de  ac- 
ción de  gracias. 

Un  año  duró  la  República  Romana.  A 
fines  de  1849  España  invitaba  a  los  pue- 
blos católicos  a  restablecer  al  Papa  en 
sus  dominios.  Con  asistencia  de  Francia, 
Austria  y  Nápoles  se  celebró  en  Gaeta, 
un  congreso,  en  el  que  se  confió  al  general 
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francés  Oudinot  la  pacificación  de  Roma, 
y  gracias  a  este  auxilio  Pío  IX  podía  en- 
trar de  nuevo  a  su  ciudad  el  12  de  abril  de 
1850.  Después  de  los  primeros  cuidados 
de  reorganización  de  su  gobierno  tempo- 
ral, el  Papa  iba  a  dedicarse,  durante  los 
veintiocho  años  que  le  quedaban  de  Pon- 
tificado, a  los  más  importantes  asuntos 
concernientes  a  la  vida  interior  de  la 
Iglesia. 

Uno  de  los  primeros  actos  por  los  cua- 
les abrió  esta  primera  época  de  actividad 
doctrinal  que  es  la  anterior  al  Concilio 
Vaticano,  se  refiere  a  nuestra  patria.  Co- 
lombia, entonces  la  República  de  la  Nue- 
va Granada,  había  dado  desde  1856  leyes 
«agresivas,  dice  el  jesuíta  Denzinger,  para 
los  derechos  de  la  Iglesia.  Gregorio  XVI 
las  había  ya  reprobado,  pero  lejos  de  re- 
mediarse el  estado  de  cosas,  se  había 
llegado  hasta  a  dictar  una  ley  de  matri- 
monio civil  atentatoria  contra  la  santidad 
del  sacramento».  En  una  alocución  con- 
sistorial que  comienza  con  las  palabras 
Acerbissimum  vobiscum,  el  Papa  lamentó 
estos  errores  de  la  joven  nación  y  condenó 
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de  nuevo  al  llamado  matrimonio  civil  con 
palabras  que  se  han  hecho  clásicas  entre 
los  tratadistas. 

Este  fue  el  principio  de  una  serie  de  do- 
cumentos importantísimos  para  la  defensa 
de  la  doctrina  católica,  entre  los  cuales  se 
cuentan  la  alocución  «Singulari  quadam», 
contra  el  indiferentismo,  la  condenación 
del  tradicionalismo  de  Bonnety,  de  los 
errores  de  Guenther,  del  ontologismo  del 
naturalismo,  comunismo  y  socialismo,  en 
la  Encíclica  «Quanta  cura»,  y  por  último, 
la  publicación  del  Syüabus  o  índice  de 
los  errores  ya  condenados  por  los  últimos 
Papas,  que  cierra  esta  primera  etapa  de 
la  actividad  de  Pío  IX. 

Pero  el  acto  capital  de  Pío  IX,  el  que 
caracteriza  más  su  Pontificado,  es  la  de- 
finición dogmática  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción de  Nuestra  Señora.  Apenas  vuelto 
de  su  destierro  el  Papa  manifestó  su  deseo 
de  proceder  a  ella.  La  Iglesia  ha  tenido  en 
todos  los  tiempos  la  intuición  de  la  protec- 
ción de  María,  y  se  encuentra  en  toda 
la  historia  eclesiástica  que  a  ella  han  atri- 
buido los  Papas  todos  los  sucesos  faustos 
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que  ocurren  en  la  Iglesia.  Desde  1850  ma- 
nifestó Pío  IX  su  propósito  y  pidió  a  todos 
los  obispos  del  mundo  que  lo  informaran 
acerca  de  la  fe  de  sus  respectivas  iglesias 
sobre  esta  doctrina.  Las  respuestas  de  los 
obispos  formaron  un  himno  triunfal  cantado 
por  toda  la  Iglesia  a  la  gloria  de  María. 

El  Papa  quería  que  todos  los  obispos 
del  mundo,  a  ser  posible,  concurrieran  a 
la  gran  solemnidad.  En  presencia  de  los 
que  habían  acudido  en  inmenso  número, 
congregados  bajo  la  inmensa  cúpula  de  San 
Pedro  el  8  de  diciembre  de  1856,  después 
del  Evangelio  de  la  misa  papal,  el  Sumo 
Pontífice  leyó  con  voz  firme  la  bula  «Inef- 
fabilis  Deus»,  en  medio  de  la  indescrip- 
tible emoción  del  enorme  auditorio.  Es 
ésta  la  mayor  de  todas  las  glorias  de  Pío 
IX  a  los  ojos  del  pueblo,  que  le  ha  dado 
el  título  de  Pontífice  de  la  Inmaculada. 

Tocó  también  a  Pío  IX,  en  esta  misma 
época,  juzgar  acerca  de  las  apariciones  de 
la  Santísima  Virgen  a  Bernardita,  y  animar 
las  peregrinaciones  que  comenzaban  ya  a 
aquel  lugar  y  que  han  sido  en  los  últimos 
tiempos   una   de   las   más   poderosas  ma- 
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nifestaciones  de  la  vida  cristiana.  Tam- 
bién tuvo  él  la  gloria  de  restablecer  la 
jerarquía  católica  en  Inglaterra,  nombrando 
Arzobispo  de  Westmister  al  Cardenal  Wi- 
seman  y  estableciendo  doce  diócesis  su- 
fragáneas. Igual  restauración  llevó  a  cabo 
en  Holanda  y  en  Suiza.  Celebró  también 
con  gran  pompa,  en  1867  en  presencia  de 
500  obispos  y  más  de  15.000  eclesiásticos  el 
centenario  del  martirio  de  los  Apóstoles  Pe- 
dro y  Pablo.  Dos  años  después  festejaba 
las  bodas  de  oro  de  su  sacerdocio  con 
una  concurrencia  semejante.  «Estamos  se- 
guros, decía,  de  que  este  sepulcro  en  que 
reposan  las  reliquias  del  bienaventurado  Pe- 
dro, sale  una  cierta  virtud  misteriosa,  un 
poder  saludable  que  inspira  a  los  pastores 
las  valerosas  empresas,  los  grandes  desig- 
nios, los  sentimientos  magnánimos». 

Una  de  aquellas  valerosas  empresas,  la 
más  atrevida  para  aquellos  tiempos,  fue 
la  convocación  del  Concilio  Vaticano.  Los 
errores  pululaban  por  todas  partes,  y  era 
necesario  que  toda  la  Iglesia  se  congregara 
.-ilrededor  de  su  cabeza  visible  para  dar 
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testimonio  de  fidelidad  a  la  verdad  reve- 
lada. 

El  29  de  junio  de  1869  quedó  convocado 
el  Concilio,  y  se  abrió  en  la  basílica  de 
San  Pedro  el  8  de  diciembre  del  mismo 
año.  Era  el  vigésimo  Concilio  general  y 
el  fin  principal  que  se  proponían  era  la 
condenación  de  los  errores  modernos,  com- 
prendidos bajo  los  nombres  genéricos  de 
naturalismo  y  racionalismo.  El  acto  capital 
del  Concilio  fue  la  declaración  dogmática 
de  la  infalibilidad  pontificia,  cosa  que  no 
habia  entrado  primero  en  su  programa. 

Bien  sabido  es  que  el  origen  de  esta  de- 
claración estuvo  en  las  grandes  polémi- 
cas que  apenas  reunido  el  Concilio  susci- 
taron los  periódicos  franceses  sobre  si 
procedería  o  no  a  esta  declaración.  Las 
discusiones  llegaron  al  seno  mismo  del 
Concilio  en  que  algunos  prelados,  entre  ellos 
el  célebre  obispo  de  Orleans,  Monseñor  Du- 
panloup,  eran  adversos  a  esta  declaración. 
A  principios  de  mayo,  los  asistentes  del  Con- 
cilio se  habían  dividido  así:  una  pequeñí- 
sima minoría  que,  sostenía  que  la  infali- 
bilidad pontificia  no  estaba  suficientemente 
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basada  en  el  dogma;  otro  grupo  también 
de  minoría  pero  más  considerable,  que  creía 
que,  auncuando  la  verdad  de  esta  doctri- 
na era  clara,  no  era  oportuno,  en  los  tiem- 
pos actuales,  dar  acerca  de  ellos  una  de- 
finición; por  último,  la  inmensa  mayoría 
quería  que  se  diera  un  decreto  dogmático. 
Pío  IX  comprendió  mejor  que  nadie  la 
oportunidad  de  esta  declaración,  y  así, 
el  17  de  julio  de  1870,  declaraba  por  su 
suprema  autoridad  apostólica  que  «cuando 
el  Romano  Pontífice  habla  ex  cathedra,  es 
decir,  cuando  en  virtud  de  su  oficio  de 
pastor  y  doctor  de  todos  los  fieles  define 
para  toda  la  Iglesia  una  doctrina  de  fe  o 
de  moral,  goza  de  aquella  infalibilidad 
que  el  Divino  Salvador  quiso  dejar  a  su 
Iglesia,  y  que  por  lo  tanto  tales  decisio- 
nes son  por  sí  mismas  firmes  e  irrevoca- 
bles » . 

Pero  después  de  tantos  hechos  glorio- 
sos volvía  la  época  de  la  prueba:  Garibal- 
di,  dueño  ya  de  toda  Italia,  quería  apode- 
rarse de  Roma  para  completar  la  unidad 
italiana.  El  20  de  septiembre  las  tropas 
se  presentaron  delante  de  las  murallas  de 
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Roma,  y  por  una  brecha  abierta  cerca  de  la 
puerta  Pía  penetraron  en  la  ciudad.  Ro- 
ma dejaba  de  ser  capital  de  los  Estados 
Pontificios  y  era  declarada  capital  de  la 
Italia  Una.  El  gobierno,  sin  contar  para  na- 
da con  el  Papa,  dio  la  famosa  «Ley  de  ga- 
rantías» que  Pío  IX  rechazó  como  atentato- 
ria contra  los  derechos  de  la  Iglesia.  En 
adelante,  constituido  prisionero  voluntario 
en  el  Vaticano,  el  Papa  no  cesó  de  pro- 
testar contra  el  atropello  que  se  había  co- 
metido. 

Los  últimos  años  de  Pío  IX  fueron  dolo- 
rosos, pero  él  sufrió  con  un  valor  ver- 
daderamente sobrenatural,  y  tuvo  ..de.nás 
grandes  consuelos.  El  amor  y  la  admiración 
del  mundo  entero  lo  rodeó  hasta  sus  últi- 
mos momentos,  y  vio  crecer  día  a  día  aquel 
movimiento  del  mundo  hacia  el  Sucesor  de 
San  Pedro  que  se  había  inaugurado  con 
su  Pontificado. 

El  7  de  febrero  de  1887  se  extinguió 
dulcemente,  a  los  ochenta  y  seis  años  de 
edad,  después  de  un  Pontificado  de  treinta 
y  un  años,  siete  meses  y  veintidós  días,  el 
más  largo  que  registra  la  historia. 
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I 


PIO  X 


(1903  -  1914) 


El  8  de  agosto  de  1903  fue  elegido  por 
los  Cardenales  como  sucesor  de  León  XIII, 
el  Cardenal  José  Sarto,  Patriarca  de  Vene- 
cia.  Natural  de  Riese,  cerca  de  Treviso, 
había  nacido  de  una  humilde  familia  en 
1833.  Coadjutor,  Párroco,  Canónigo,  Vica- 
rio capitular,  la  Providencia  lo  había  con- 
ducido a  través  de  todos  los  oficios  ecle- 
siásticos; humilde,  bondadoso,  amante  déla 
pobreza,  naaa  hacía  esperar,  hablando  hu- 
manamente, que  pudiera  él  ser  digno  su- 
cesor de  León  XIII.  Pero  Dios,  cuyos  ca- 
minos son  tan  distintos  de  los  de  los  hom- 
bres, lo  había  elegido  como  instrumento 
poderoso  para  la  restauración  del  espíritu 
cristiano  en  los  tiempos  modernos. 
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¿Qué  iba  a  hacer  aquel  hombre  pobre 
y  humilde  en  el  puesto  más  alto  a  que 
un  hombre  puede  llegar?  El  mismo  lo  de- 
cía en  su  primera  Encíclica,  «E  supremi 
Apostolatus » ,  el  4  de  octubre  de  1903,  en 
la  que,  después  de  hablar  del  sentimiento 
de  temor  que  lo  llena  al  considerar  la 
dignidad  a  que  ha  sido  elevado,  propone 
su  programa  en  estas  palabras:  «Al  poner 
manos  a  la  obra,  sostenidos  por  la  virtud 
divina,  declaramos  que  nuestro  único  fin  en 
el  ejercicio  del  Supremo  Pontificado  es 
restaurar  todas  las  cosas  en  Cristo,  a  fin 
de  que  Cristo  sea  todo  en  todas  las  co- 
sas » . 

Grandioso  era  el  programa,  pero  Pío  X, 
sostenido  y  guiado  por  Dios,  supo  cumplir- 
lo. Uno  de  sus  primeros  actos  fue  la  res- 
tauración del  culto  litúrgico  y  de  la  música 
sagrada.  Quizá  algunos  se  admiren  de  que 
el  Pontífice  comenzara  por  allí  y  sin  em- 
bargo él  creía  este  punto  de  capital  im- 
portancia. «Nuestro  más  vivo  deseo,  decia 
en  el  Motu  proprio  de  21  de  noviembre  del 
mismo  año,  es  que  el  espíritu  cristiano 
florezca  de  nuevo.  Y  para  alcanzar  este 
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fin  es  preciso  ante  todo  propender  por 
la  santidad  del  templo  en  el  cual  se  reúnen 
los  fieles  a  recibir  este  espíritu  en  su 
fuente  primera  e  indispensable,  que  es  la 
participación  activa  en  los  misterios  sacro- 
santos y  en  la  oración  pública  y  solemne  de 
la  Iglesia».  Y  para  defender  la  dignidad 
del  templo,  y  favorecer  al  mismo  tiempo 
la  participación  activa  de  los  fieles  en 
los  misterios  sagrados  ordenaba  la  vuelta 
al  canto  gregoriano,  el  más  piadoso  y  apro- 
piado a  los  textos  litúrgicos  y  al  mismo 
tiempo  el  único  que  se  presta  para  ser 
cantado  por  las  masas  populares.  De  este 
decreto  debe  datarse  la  gran  renovación  li- 
túrgica que  en  nuestros  días  es  la  más 
poderosa  manifestación  de  la  vida  de  la 
Iglesia. 

Pero  el  canto  no  es  por  sí  mismo  un  fin, 
sino  un  medio  para  aprovechar  mejor  de 
los  misterios  sagrados;  ya  en  el  mismo 
Motu  proprio  recomendaba  Pío  X  el  que  se 
volviera  a  procurar  la  solemnidad  del  culto 
público,  gloria  de  la  Iglesia  en  los  siglos 
pasados  y  hoy  tan  despreciado  no  sólo  por 
la  impiedad,  sino  también  por  la  falsa  ple- 
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dad  que  casi  había  suplantado  en  todas 
partes  a  la  verdadera.  Y  al  comenzar  el 
movimiento  litúrgico,  había  que  traer  ante 
todo  a  los  hombres  a  la  Eucaristía,  centro 
y  razón  de  ser  de  toda  la  Liturgia.  Un 
decreto  de  5  de  diciembre  de  1905  reco- 
mienda la  comunión  frecuente,  y  desea  que 
Be  cumpla  el  deseo  expresado  por  el  Con- 
cilio de  Trento,  de  que  todos  los  fieles 
que  asisten  a  la  Santa  Misa  comulguen  sa- 
cramentalmente  en  ella.  Otro  decreto  de  8 
de  agosto  de  1910  llama  a  los  niños  a  par- 
ticipar en  la  Sagrada  Eucaristía  apenas 
llegados  a  la  edad  de  la  razón. 

Eran  éstos  los  puntos  fundamentales  del 
espíritu  cristiano  que  Pío  X  quería  restau- 
rar: Eucaristía  y  culto.  Pero  para  que  es- 
tas disposiciones  fueran  efectivas  era  ne- 
cesario, ante  todo,  que  los  ministros  de 
ese  culto  fueran  dignos  de  su  ministerio.  La 
exhortación  al  clero  católico,  que  dirigió 
Pió  X  a  todos  los  sacerdotes  del  mundo, 
con  motivo  de  su  jubileo  sacerdotal,  es 
la  más  bella  norma  de  santidad  para  los 
ministros   de   la   Iglesia.   Varios  decretos 
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sobre  los  seminarios  vinieron  a  llevar  a  la 
práctica  sus  ideas  sobre  este  punto. 

Había  que  dar,  además,  al  clero  para  su 
vida  litúrgica  una  regla  fácil  y  acomodada 
a  la  tradición  de  la  Iglesia,  y  con  este  fin 
el  Papa  decretó  y  promulgó  la  reforma  del 
Breviario  Romano,  el  libro  oficial  de  la 
oración  de  la  Iglesia,  que  en  la  confusión 
de  los  últimos  tiempos  había  sufrido  tantas 
desdichadas  innovaciones.  En  la  bula  Divino 
Afflatu,  puesta  al  frente  de  la  nueva  edi- 
ción del  Breviario,  Pío  X  expone  magistral- 
mente  cuál  es  el  espíritu  de  la  piedad  sa- 
cerdotal, piedad  viva  y  dogmática,  alimen- 
tada en  la  vida  misma  de  la  Esposa  de  Je- 
sucristo. 

También  la  disciplina  eclesiástica  atra- 
jo sus  cuidados.  La  legislación  de  la  Igle- 
sia era  aún  en  muchos  puntos  imprecisa,  en 
otros  no  se  acomodaba  ya  a  las  necesida- 
des de  los  tiempos,  y  en  su  conjunto  era  di- 
fícil fle  estudiar  y  ¿te  interpretar,  diluida 
como  estaba  en  multitud  de  documentos 
que  carecían  de  un  principio  de  unidad. 
Para  remediar  estas  dificultades  el  Pontí- 
fice  decretó  la   codificación   del  Derecho 
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Canónico,  obra  que,  si  bien  no  alcanzó  a 
llevar  él  mismo  a  feliz  término,  se  debe 
a  él  principalmente. 

Tocaron  a  Pío  X  graves  dificultades  po- 
líticas que  él  supo  resolver  con  una  pru- 
dencia verdaderamente  sobrenatural.  El 
rompimiento  de  Francia  con  la  Santa  Sede 
llenó  de  amargura  su  corazón,  pero  le  pro- 
porcionó ocasión  de  sacar  bien  del  mal  y 
arreglar  muchas  dificidtades  que  hasta  en- 
tonces no  habían  tenido  remedio. 

También  tuvo  este  santo  Pontífice  que 
defender  la  doctrina  de  la  Iglesia  contra 
múltiples  adversarios,  pero  particularmente 
Contra  el  error  que  recibió  el  nombre  de 
modernísimo,  compendio  perverso  de  todas 
las  herejías.  La  prontitud  con  que  Pío  X 
desenmascaró  al  Abate  Loyssy,  quien  du- 
rante cerca  de  quince  años  había  burlado 
la  vigilancia  de  la  Iglesia,  apresuró  el  re- 
medio del  mal,  y  las  medidas  tomadas  des- 
pués, como  el  juramento^  antimodernista 
exigido  a  todos  los  eclesiásticos,  fueron  una 
garantía  que  impidió  definitivamente  su 
propagación. 

La  personalidad  de  Pío  X  tuvo  un  atrac- 
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berano  Pontificado  había  descendido  en 
su  persona  al  último  grado  de  humilla- 
ción y  parecía  aniquilado  para  siempre...  Por 
entonces  parecía  imposible  pensar  en  una 
nueva  elección.  Sin  embargo,  mientras  que 
la  misma  tempestad  que  había  traído  la 
revolución  se  encaragba  de  llevársela,  la 
Iglesia  seguía  asentada  sobre  su  roca  in- 
conmovible, e  iba  a  ganar  una  victoria  mo- 
ral que  haría  brillar  de  nuevo  ante  el 
mundo  su  incomparable  grandeza». 
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PIO  VII 


(1800  -  1823) 

Pío  VI  había  recomendado  antes  de  mo- 
rir a  los  Cardenales  que  lo  acompaña- 
ban que  escogieran  para  reunir  el  Con- 
clave el  lugar  que  les  pareciera  más  a 
propósito  para  elegir  con  entera  seguridad 
al  que  debía  sucederlo.  El  Emperador  de 
Austria  ofreció  en  Venecia  un  asilo  seguro 
a  los  purpurados,  y  éstos  se  reunieron,  en 
número  de  treinta  y  cinco,  en  el  Convento 
de  San  Jorge  el  Mayor,  a  1^  de  diciembre 
de  1799.  Tras  un  Conclave  de  tres  meses, 
eligieron  para  el  Sumo  Pontificado  al  Car- 
denal Bernabé  Chiaramonti,  nacido  en  Ce- 
cena  en  1742.  Bernabé  Chiaramonti  debía 
pasar  a  la  inmortalidad  con  el  nombre  de 
Pío  VII. 


51 


El  nuevo  Papa  era  un  hombre  providen- 
cial que  Dios  daba  a  su  Iglesia  en  los  ca- 
lamitosos principios  del  siglo  XIX.  Monje 
benedictino  era  él  un  nuevo  retoño  de 
aquel  árbol  secular  cuyas  ramas  habían 
abrigado  bajo  su  sombra  a  Europa  en 
las  épocas  más  turbadas,  y  le  habían 
ofrecido  el  dón  precioso  que  florece  en 
ellas:  la  paz.  Gran  número  de  Pontífices 
Romanos  habían  salido  de  los  claustros  be- 
nedictinos, y  muchos  de  los  nombres  más 
gloriosos  que  ilustran  el  catálogo  de  los 
obispos  de  Roma  honran  también  el  de  los 
hijos  de  San  Benito;  baste  recordar  a 
San  Gregorio  Magno,  a  San  Gregorio  VII, 
al  beato  Urbano  V.  Hijos  del  claustro, 
ejercitados  durante  largos  años  en  la  con- 
templación y  en  el  canto  de  las  alabanzas 
divinas,  los  Papas  benedictinos,  cumplien- 
do el  destino  providencial  de  su  orden, 
fueron  los  más  fieles  esposos  de  la  Igle- 
sia y  supieron  mantener  en  ella  la  lla- 
ma del  más  puro  espíritu  cristiano.  Pío  VII 
fue  fiel  a  esa  gloriosa  tradición:  sobre 
su  escudo  había  puesto  el  lema  de  su  or- 
den: PAX. 
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Uno  de  los  primeros  actos  del  nuevo 
Papa  fue  la  pacificación  religiosa  de  Fran- 
cia, la  nación  que  había  merecido  en  si- 
glos anteriores  el  título  de  hija  mayor  y 
predilecta  de  la  Iglesia,  turbada  ahora 
por  la  revolución.  Napoleón,  vencedor  en 
Marengo,  había  formado  el  designio  de 
arreglar  este  espinoso  asunto:  su  vasto 
genio  le  hacía  comprender  claramente  su 
capital  importancia.  Las  negociaciones  co- 
menzadas en  Roma,  fueron  extremadamente 
laboriosas;  las  proposiciones  del  gobierno 
francés  eran  inaceptables,  pues  la  Santa 
Sede,  por  muy  deseosa  que  estuviera  de 
arreglar  aquellas  cuestiones,  no  podía  en 
manera  alguna  sacrificar  los  derechos  de 
la  Iglesia.  Por  fin  resolvió  el  Papa  enviar 
a  Francia  a  su  propio  Secretario  de  Es- 
tado, el  Cardenal  Consalvi,  quien  después 
de  prodigios  de  paciencia  y  de  diploma- 
cia, logró  concluir,  el  15  de  julio  de  1801,  la 
estipulación  del  Concordato.  El  Papa  ha- 
bía llevado  hasta  los  últimos  límites  las 
concesiones  y  había  logrado  salvar  me- 
diante esfuerzos  heroicos,  los  derechos  fun- 
damentales de  la  Iglesia.  La  restauración 
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del  culto  católico  en  Francia  es  una  de 
las  mayores  glorias  del  Papa  benedictino. 

Sin  embargo,  no  pararon  aquí  las  difi- 
cultades del  Papa  con  Napoleón:  la  pro- 
mulgación de  los  llamados  «Artículos  Or- 
gánicos», por  los  cuales  el  gobierno  re- 
glamentaba a  su  modo  el  cumplimiento  del 
Concordato,  fue  causa  de  nuevas  inquietu- 
des. Poco  después,  en  1804,  cuando  Na- 
poleón, resuelto  a  ser  Emperador,  invitó 
al  Papa  a  coronarlo,  surgió  un  nuevo  pro- 
blema: ¿podía  el  Pontífice  autorizar  con 
las  ceremonias  rituales  la  fundación  de 
aquel  Imperio,  reconocido  ya  por  casi  to- 
das las  naciones  de  Europa?  El  Cardenal 
Hergenroether  afirma  que  Pío  VII  no  se 
decidió  a  dar  este  paso  sino  porque  espe- 
raba que  de  ello  resultaría  un  gran  pro- 
vecho para  la  religión.  «Si  se  huDiera 
resistido,  dice  el  citado  historiador,  la 
lucha  con  Napoleón  habría  sido  inevitable, 
y  se  le  hubiera  podido  reprochar  el  ha- 
ber atraído  sobre  la  Iglesia  nuevas  ca- 
lamidades». Bien  conocidos  son  los  deta- 
lles de  la  coronación,  el  desaire  de  Na- 
poleón al  Papa  y  los  esfuerzos  que  hizo 
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yara  obligarlo  a  fijar  en  Francia  su  resi- 
dencia. El  26  de  julio  de  1805,  después  de 
una  permanencia  de  cuatro  meses  en  Pa- 
rís, Pío  VII  volvía  de  nuevo  a  Roma:  quizá 
temía  ya  que  muy  pronto  tendría  que  aban- 
donarla de  nuevo. 

Dos  años  más  tarde,  tomando  como  pre- 
texto la  negativa  del  Papa  a  tomar  parte 
en  el  bloqueo  decretado  contra  Inglaterra, 
Napoleón  hacía  ocupar  a  Roma  por  sus 
tropas,  al  mando  del  general  Mollis,  el 
2  de  febrero  de  1807.  El  Emperador  de- 
claraba los  Estados  Pontificios  incorpora- 
dos para  siempre  al  Reino  de  Italia,  y  exi- 
gía del  Papa,  encerrado  en  el  Quirinal, 
el  reconocimiento  de  las  libertades  ga- 
licanas, la  erección  de  un  patriarcado  fran- 
cés y  la  supresión  de  las  órdenes  religio- 
sas. A  pesar  de  la  vigilancia  de  los  fran- 
ceses, Pío  VII  hizo  fijar  en  las  princi- 
pales iglesias  de  Roma  la  bula  de  exco- 
munión contra  los  usurpadores  del  pa- 
trimonio de  San  Pedro  el  10  de  junio  del 
mismo  año. 

En  la  noche  del  5  de  julio  los  soldados 
franceses  penetraron  al  Quirinal:  Pío  VII, 
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previendo  este  nuevo  atropello,  había  dado 
a  sus  guardias  la  orden  de  rendirse  sil 
resistencia.  El  comisario  Radet  penetró  a 
los  apartamentos  del  Papa,  e  intimó  a 
éste  la  orden  de  salir  sin  demora  de  los 
Estados  Pontificios;  Pío  VII,  acompañado 
de  los  Cardenales  Pacca  y  Despuig,  ayó 
la  intimidación  y  respondió  que  de  ningu- 
na manera  cambiaría  su  conducta.  Luego 
subió  con  el  Cardenal  Pacca  a  un  coche  que 
debía  conducirlo  a  Florencia,  a  donde  llegó 
el  8  de  julio;  de  allí  fue  trasportado  a 
Génova  y  después  a  Grenoble.  El  gobierno 
había  prohibido  al  pueblo  toda  manifesta- 
ción de  simpatía  en  honor  del  desterrado, 
pero  esta  prohibición  no  pudo  contener 
la  veneración  de  los  fieles.  Por  esta  causa 
el  Papa  fue  de  nuevo  conducido  a  Ita- 
lia y  encerrado  en  el  Palacio  Episcopal  de 
Savona. 

En  Savona  Napoleón  pretendía  obligar 
al  Papa  a  aprobar  su  divorcio  y  autorizar 
el  nuevo  matrimonio  que  iba  a  contraer  con 
María  Luisa,  pero  todos  los  atropellos 
que  se  cometieron  con  él  no  lograron  do- 
blegar su  valor.  Pío  VII  sufrió  con  pa- 
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ciencia  heroica  el  ser  privado  de  sus  acom- 
pañantes y  aun  la  confiscación  de  sus 
libros  y  papeles  y  la  prohibición  de  escri- 
bir. «Yo  quiero,  decía,  deponer  todas  mis 
afrentas  a  los  pies  de  mi  Divino  Salva- 
dor; El  se  encargará  del  triunfo  de  mi 
causa  que  es  la  suya». 

Por  último,  a  mediados  de  1812  fue  lle- 
vado a  Francia  y  recluido  en  Fontaine- 
bleau.  Allí  acudió  Napoleón  a  principios 
del  año  siguiente  y  aprovechándose  de 
la  debilidad  extrema  del  Papa  le  hizo 
firmar  ciertas  concesiones  perjudiciales 
a  la  Iglesia.  Pero  apenas  repuesto  un 
poco,  comprendió  el  lazo  en  que  había 
caído,  y  sin  temor  de  aumentar  con  ello 
sus  penalidades,  dirigió  a  Bonaparte  una 
protesta  contra  tales  concesiones.  En  fe- 
brero del  año  siguiente  el  Emperador  or- 
denó llevar  de  nuevo  al  Papa  a  Savona; 
y  de  allí,  el  Rey  de  Nápoles,  Murat,  aliado 
con  Austria  contra  su  antiguo  protector,  le 
permitió  volver  a  Roma. 

Después  de  siete  años  de  orfandad  la 
Ciudad  Eterna  recibió  de  nuevo  a  su  so- 
berano el  24  de  mayo  de  1814;  el  primer 
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cuidado  de  Pío  VII  fue  ordenar  que  en 
adelante  se  celebrara  todos  los  años,  en 
esa  misma  fecha,  una  fiesta  en  honor  de 
de  la  Santísima  Virgen  María,  bajo  el 
título  de  «Auxilio  de  los  cristianos»,  re- 
conociendo con  ello  que  debía  su  libera- 
ción a  una  protección  especial  de  la  Madre 
de  Dios.  Se  dice,  y  un  crítico  tan  severo 
como  el  Cardenal  Schuster  no  vacila  en  ad- 
mitirlo, que  diversas  imágenes  de  la  Vir- 
gen veneradas  en  las  iglesias  de  Roma, 
derramaban  lágrimas  durante  la  cautividad 
del  Pontífice.  Poco  después,  la  caída  de 
Napoleón  estaba  consumada. 

Los  nueve  años  que  quedaron  todavía 
a  Pío  VII  de  pacífico  pontificado,  fueron 
benéficos  para  la  Iglesia;  parece  que  Dios 
hubiera  querido  permitirle  recoger  por  sí 
mismo  los  frutos  de  su  martirio.  El  resta- 
blecimiento de  la  Compañía  de  Jesús,  la 
gran  milicia  del  Papado  que  había  su- 
cumbido a  los  golpes  de  los  impíos  a  fi- 
nes del  siglo  anterior,  es  una  de  sus  me- 
jores glorias.  El  Papa  Chiaramonti  vivió 
el  tiempo  suficiente  para  ver  anunciarse 
el  fin  de  las   calamidades   que  él  había 
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tenido  que  sufrir.  Cuando  se  le  anunció  la 
muerte  de  Napoleón  (1821)  pronunció  estas 
palabras,  que  muestran  bien  la  grandeza 
de  su  corazón:  «Hace  mucho  que  hemos 
perdonado,  como  era  nuestro  deber,  las 
injurias  hechas  a  nuestra  persona,  y  sólo 
queremos  recordar  que  a  él  debe  la  Igle- 
sia la  restauración  de  la  religión  cató- 
lica en  Francia». 

Los  últimos  días  de  su  reinado  fueron  de 
nuevo  turbados  por  las  agitaciones  de  los 
carbonarios  en  los  Estados  de  la  Iglesia. 
Murió  santamente  el  20  de  agosto  de  1823, 
después  de  ochenta  y  tres  años  de  vida 
y  veintitrés  de  Pontificado.  Pocos  días  an- 
tes de  su  muerte  había  sido  consumida 
por  el  fuego  la  venerable  basílica  de  San 
Pablo,  extramuros,  en  la  que  él  había  pa- 
sado muchos  años  como  monje  benedictino. 

Pío  VII  dejó  en  la  historia  una  huella 
imborrable  como  campeón  de  la  Iglesia  y 
como  mártir.  En  medio  de  todas  sus  tri- 
bulaciones supo  cumplir  el  consejo  del 
Apóstol,  de  no  resistir  a  la  iniquidad,  si- 
no vencerla  con  el  bien.  El  Cardenal  Pac- 
ca,   su   compañero   de   destierro,   dice  de 
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él  que  fue  el  hombre  más  dulce  del  mun- 
do. Qué  bien  le  convienen  aquellas  pala- 
bras de  la  Escritura  que  la  sagrada  Li- 
turgia aplica  a  los  Papas  cuya  fiesta  ce- 
lebra: «En  el  ejercicio  del  Sumo  Pontifi- 
cado no  temió  a  los  poderes  de  la  tie- 
rra, y  así  pasó  gloriosamente  al  Reino  del 
Cielo». 


60 


P  I  O  VIII 


(1829  -  1830) 

Sucedió  a  Pío  VII  León  XII,  quien  des- 
empeñó el  Supremo  Pontificado  durante 
seis  años.  A  su  muerte  fue  elegido  Papa 
el  Cardenal  Francisco  Javier  Catiglione,  de 
noble  familia,  nacido  en  Cingoli  en  1761. 
Había  sido  penitenciario  mayor  y  gozado 
de  la  confianza  de  Pío  VII.  Muy  enfermo 
ya  en  el  tiempo  de  su  elección  alcanzó  a 
dar  una  bula  en  la  que  condena  los  erro- 
tes  modernos  y  a  preocuparse  grandemente 
por  los  intereses  de  las  iglesias  orienta- 
les. Cúpole  también  el  consuelo  de  ver 
cesar  en  Inglaterra  el  régimen  de  perse- 
cusión  contra  los  católicos. 

Pío  VIII  murió  el  30  de  noviembre  de 
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1830,  después  de  un  año  y  ocho  meses  de 
Pontificado;  pero  debido  a  sus  enferme- 
dades puede  decirse  que  no  gobernó  efec- 
tivamente sólo  cincuenta  días  (14  de  di- 
ciembre de  1830  a  2  de  febrero  de  1831). 
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PIO  IX 


(1864  -  1878) 

El  16  de  junio  de  1846,  después  de  un 
brevísimo  Conclave,  era  elegido  Papa  pa- 
ra reemplazar  a  Gregorio  XVI  el  Conde 
Juan  María  de  Mastai  Ferreti,  nacido  en 
Sinigaglia  en  1792.  Había  formado  parte, 
en  1823,  de  una  misión  diplomática  en 
Chile,  y  por  tanto  es  el  único  Papa  que  ha 
tocado  nasta  ahora,  tierras  americanas. 

«La  personalidad  de  Pío  IX,  dice  el  Aba- 
te Mollien,  estaba  llena  de  encanto.  Su  ca- 
ridad, su  piedad,  su  celo,  le  han  mereci- 
do el  título  de  amadísimo  y  de  santo.  Ape- 
nas elegido  dispuso  que  su  palacio  esta- 
ría abierto  todos  los  jueves  a  los  que 
luvieran  algo  que  pedirle.  Antes  de  él,  los 
Papas  habían  estado  alejados  del  pueblo. 
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Pío  IX,  sin  perder  nada  de  su  dignidad, 
fue  pródigo  de  su  persona  y  supo  aliar  a 
la  majestad  pontificia  la  más  grande  sen- 
cillez. De  este  raro  conjunto  de  cualidades 
nació  entre  sus  contemporáneos  una  es- 
pecie de  devoción  nueva,  llamada  el  cul- 
to del  Papa;  de  todas  partes  acudían  gen- 
tes de  todas  las  clases  al  palacio  del 
Pontífice  para  dar  testimonio  de  su  fe, 
de  su  amor  y  de  su  veneración  al  Sucesor 
de  San  Pedro». 

Pero  la  Providencia  no  iba  a  permitir 
que  Pío  IX  gozara  tranquilo  del  glorioso 
porvenir  que  prometían  sus  cualidades  per- 
sonales. Durante  los  treinta  y  un  años  de 
6u  Pontificado,  el  más  largo  que  registra 
la  historia,  la  Santa  Sede  iba  a  verse  com- 
batida y  despojada  de  su  soberanía  tempo- 
ral. La  revolución,  traída  a  Italia  por  los 
toldados  de  Bonaparte,  iba  dando  sus  fru- 
tos, y  ya  Gregorio  XVI  había  tenido  que 
proceder  Tuertemente  contra  los  sedicio- 
sos. 

A  la  elección  de  Pío  IX  las  cárceles  del 
Estado  Pontificio  estaban  colmadas  de  pre- 
sos políticos;  el  nuevo  Papa,  cediendo  a  la 
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PIO  X 


tivo  especial  por  su  humildad,  por  su  sen- 
cillez y  por  su  mansedumbre;  este  atrac- 
tivo no  se  ha  desvanecido  todavía  en  los 
que  lo  conocieron  y  hoy  mismo  invade  al 
que  lee  su  biografía.  Como  Obispo  y  como 
Papa  vivió  en  la  misma  pobreza  en  que 
b;«hia  vivido  en  la  casa  paterna,  y  a  sus 
hermanas,  que  lo  habían  acompañado  y 
Bervido  en  tiempos  anteriores,  no  dio  cuan- 
do Pontífice  sino  un  modestísimo  auxilio, 
y  las  santas  mujeres,  dignas  hermanas  su- 
yas, atravesaban  todos  los  días  a  Roma, 
en  medio  de  los  testimonios  de  respeto  de 
los  transeúntes,  vestidas  con  la  mayor  sen- 
cillez, y  llevando  ellas  mismas  la  cesta 
del  mercado. 

La  proximidad  de  la  gran  guerra  produ- 
jo en  el  anciano  •  Pontífice  que  la  presentía 
una  angustia  espantosa.  Pero  Dios  quiso 
ahorrarle  tantos  sufrimientos,  y  lo  llamó  a 
si  el  20  de  agosto  de  1914,  en  los  momentos 
en  que  la  guerra  comenzaba.  Sus  últimas 
palabras  fueron  estas:  «Ofrezco  a  Dios 
el  sacrificio  de  mi  vida  por  la  de  mis  hi- 
jos». Su  causa  de  beatificación  está  in- 
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troducida,   y    es    de    esperarse    que  muy 

pronto  recibirá  los  honores  litúrgicos. 

Se  ha  dado  a  Pío  X  el  titulo  de  Pontífice 
de  la  Eucaristía,  pero  podríamos  llamarlo 
más  bien  el  Papa  del  espíritu  cristiano.  Su 
ideal  fue  «restaurar  todas  las  cosas  en 
Cristo»,  y  para  esto  dar  a  los  fieles  lo 
que  constituye  la  esencia  del  cristianismo: 
instrucción  religiosa,  amor  a  la  Iglesia, 
culto  solemne,  Eucaristía.  René  Bazín  re- 
sume la  misión  de  Pío  X  en  estas  palabras 
de  Lacordaire:  «Es  propio  de  los  grandes 
corazones  descubrir  la  principal  necesi- 
dad del  tiempo  en  que  viven  y  consagrarse 
a  remediarla».  Y  el  historiador  de  los 
Papas,  Pastor,  había  dicho  ya  de  Pío  X: 
«su  persona  tenía  una  fascinación  irresis- 
tible; todo  el  que  se  le  acercaba  sentía  la 
convicción  de  encontrarse  delante  de  un 
santo». 
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(1922) 

Tras  el  breve  pontificado  de  Benedicto 
XV,  el  Pontífice  de  la  Paz,  subió  a  la  cum- 
bre de  la  jerarquía  católica  el  cardenal 
Aquiles  Ratti,  quien  felizmente  rige  todavía 
a  la  Iglesia  Universal  con  el  nombre,  glo- 
rioso ya,  de  Pío  XI. 

Nacido  en  Dessio,  arquidiócesis  de  Mi- 
lán en  1857,  su  vida  había  estado  inte- 
gramente consagrada  a  la  erudición.  Desde 
que  hacía  sus  estudios  eclesiásticos  en  el 
Colegio  Lombardo  de  Roma  se  distinguió 
por  una  inteligencia  poderosa  y  ávida  de 
penetrar  en  los  grandes  problemas  que  agi- 
tan a  la  humanidad.  Recién  ordenado  sa- 
cerdote, en  1879,  mereció  ser  presentado 
por  sus   superiores   al   Papa   León  XIII, 
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y  recibir  de  él  una  voz  de  aliento  para  el 
estudio  de  Santo  Tomás,  en  el  cual  había 
sobresalido.  Esta  bendición  del  inmortal 
pontífice  íue  decisiva  en  la  orientación  del 
nuevo  sacerdote. 

Como  profesor  del  Seminario  de  Milán 
pudo  el  sacerdote  Ratti  continuar  sus  es- 
tudios y  mostrar  un  gran  vigor  intelectual 
durante  cinco  años,  de  1882  a  1887.  Al  mis- 
mo tiempo  desempeñaba  el  cargo  de  cape- 
llán de  las  religiosas  del  Cenáculo,  cargo 
que  no  abandonó  hasta  1912:  así  pudo  el 
futuro  papa  reunir  un  fructuoso  apostolado 
a  una  vida  de  estudio  y  adquirir  un  gran 
conocimiento  de  las  necesidades  del  mun- 
do actual,  pues  la  comunidad  del  Cenáculo 
se  dedica  especialmente  a  proporcionar  re- 
tiros a  las  señoras  de  mundo,  y  a  en- 
cauzarlas hacia  una  vida  más  cristiana. 
También  comenzó  desde  entonces  sus  ex- 
cursiones a  los  Alpes,  que  lo  contaron  mu- 
cho tiempo  entre  sus  más  asiduos  y  atre- 
vidos exploradores.  Con  razón  se  ha  dicho 
que  Pío  XI  es  el  hombre  de  las  alturas: 
de  las  alturas  geográficas  como  alpinista, 
de  las  alturas  intelectuales  como  hombre 
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de  ciencia,  de  las  alturas  sobrenaturales  por 
su  elevada  santidad. 

En  1888  comenzó  el  sacerdote  Ratti  su 
carrera  de  erudito,  carrera  que  había  de 
durar  exactamente  treinta  años,  al  ser  ad- 
mitido entre  los  doctores  de  la  Biblioteca 
Ambrosiana,  fundada  por  el  cardenal  Fe- 
derico Borromeo  en  1609  y  uno  de  los  más 
ilustres  centros  científicos  del  mundo.  Este 
honor,  discernido  a  un  joven  sacerdote, 
prueba  lo  mucho  que  había  sobresalido  en 
su  corta  carrera. 

Uno  de  los  aspectos  más  interesantes  de 
la  personalidad  de  Pío  XI,  y  quizá  el  que 
le  da  su  fisonomía  propia,  es  su  carácter 
de  erudito.  Así  en  su  pontificado  se  ha 
esforzado  por  fomentar  en  la  Iglesia  todo 
lo  que  lleva  al  cultivo  de  las  ciencias,  por 
crear  una  ciencia  propiamente  católica  y  ha 
trabajado  por  elevar  el  nivel  intelectual  del 
clero  y  por  que  éste  vuelva  a  merecer  la 
fama  de  sabiduría  que  fue  suya  en  tiem- 
pos pasados;  bien  sabido  es  el  apoyo  que 
prestó  a  los  trabajos  de  Marconi,  cómo 
quiso  establecer  en  el  Vaticano  la  más 
poderosa  estación  radiofónica  del  mundo  y 
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cómo  ha  favorecido  a  muchos  sabios  de 
fama  mundial;  la  fundación  de  la  Acade- 
mia Vaticana  de  ciencias,  entidad  que  agru- 
pa a  todos  los  más  notables  hombres  de 
ciencia  del  mundo,  no  sólo  católicos  sino 
aun  incrédulos,  ha  sido,  en  el  último  año, 
uno  de  los  más  notables  hechos  de  su  rei- 
nado. 

En  la  Biblioteca  Ambrosiana  el  futuro 
Pió  XI  adquirió  todo  lo  que  constituye  un 
verdadero  sabio.  «En  la  historia  eclesiás- 
tica, dice  Alfred  Pereire,  Pío  XI  es  el  úni- 
co papa  que,  si  no  lo  sabe  todo,  pues  esto 
es  humanamente  imposible,  estuvo  en  ca- 
pacidad de  saberlo  todo.  Es  justo  que  en 
la  enumeración  de  las  profesiones  y  de  las 
artes  que  puede  abarcar  la  inteligencia  hu- 
mana se  reserve  un  lugar  privilegiado  al 
que  asiste  a  ese  espectáculo  universal  sen- 
tado en  su  sillón.  Ese  teatro  enciclopédico 
no  es  otro  que  la  biblioteca,  en  la  cual  es 
el  bibliotecario  como  un  mago  prestigioso. 
Rara  vez  el  espíritu  humano  se  ha  dado 
al  gozo  de  describir  la  verdadera  mi- 
sión del  bibliotecario;  sería  disminuir  la 
majesiau   ae  su   oficio   el   no  considerar 
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en  él  sino  un  incomparable  carcelero...  El 
bibliotecario,  como  los  reyes,  tiene  en  sus 
manos  la  esfera  de  oro  que  encierra  todo 
lo  que  el  mundo  ha  creado  ¡  pero  el  papel  del 
bibliotecario  no  es  solamente  tener  en  sus 
manos  esa  esfera,  como  el  niño  Jesús  de  los 
cuadros  de  los  primitivos  italianos...  Al 
bibliotecario  ideal  toca  conducir  a  los  hom- 
hombres,  orientarlos  mejor,  dirigir  sus  bar- 
cas hacia  útiles  horizontes.  Fue,  pues,  en 
curso  de  uno  de  los  más  bellos  períodos  de 
su  vida,  su  época  de  bibliotecario,  cuando 
don  Aquiles  Ratti  hizo  su  noviciado  para  el 
Sumo  Pontificado». 

El  biógrafo  que  acabamos  de  citar  divide 
en  cuatro  grandes  ramas  la  producción  li- 
teraria del  futuro  Pío  XI:  estudios  sobre 
la  historia  de  Lombardía,  investigaciones 
sobre  los  documentos  antiguos  de  la  Am- 
brosiana,  trabajos  literarios  y  estudios  ar- 
queológicos. A  esto  hay  que  añadir  sus 
obras  sobre  alpinismo  que  hoy  todavía 
hacen  autoridad  entre  los  entendidos.  Es- 
tos trabajos  fueron  publicados  en  su  mayor 
parte  en  los  siguientes  periódicos:  Anales 
del  Instituto  Lombardo  de  Ciencias  y  Le- 
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tras;  Diario  Histórico  de  la  Literatura 
Italiana;  y  en  la  publicación  que  dirigió 
de  1909  a  1910,  con  el  título  «San  Carlos 
Borromeo  y  el  tercer  centenario  de  su  ca- 
nonización», que  es  casi  íntegramente  obra 
suya. 

En  1907,  a  la  muerte  de  un  ilustre  hom- 
bre de  letras,  monseñor  Ceriani,  fue  esco- 
gido Aquiles  Ratti  para  el  cargo  de  pre- 
fecto de  la  Biblioteca  Ambrosiana;  algu- 
nos años  más  tarde,  en  1912  el  gran  Pío 
X,  conociendo  el  mérito  del  sacerdote  mi- 
lajiés  lo  llamó  a  Roma,  y  le  confió  la  pre- 
fectura de  la  Biblioteca  Vaticana,  donde 
permaneció  hasta  que  Benedicto  XV,  en 
1918,  le  confió  una  delicada  misión  diplo- 
mática en  Polonia. 

•    •  • 

Muy  corta  fue  la  carrera  diplomática 
del  futuro  papa,  pero  las  eminentes  cua- 
lidades que  lo  distinguían,  y  de  una  ma- 
nera muy  especial  su  espíritu  sobrenatu- 
ral, le  dieron  un  éxito  completo.  Se  trata- 
ba nada  menos  que  de  representar  al  Papa 
Benedicto  XV  en  Polonia,  la  nación  cris- 
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tianísima  que  después  de  un  largo  marti- 
rio acababa  de  resurgir  gracias  a  la  gue- 
rra europea,  e  iba  a  constituirse  de  nuevo 
como  estado  libre. 

«Difícil  era  el  cargo,  dadas  las  circuns- 
tancias de  aquellos  días,  dice  el  P.  Joaquín 
Emilio  Gómez,  S.  J.  Sin  embargo,  tales 
fueron  la  prudencia  y  tacto  desplegados 
por  Ratti,  que  supo  sortear  admirablemente 
todas  las  dificultades  y  captarse  además 
él  corazón  de  los  polacos...  La  caída  de 
los  imperios  centrales  y  el  resurgimiento 
del  Estado  libre  polaco  señalan  el  apogeo 
de  la  misión  diplomática  y  religiosa  de 
Monseñor  Ratti.  El  6  de  junio  de  1919  fue 
restablecida  la  nunciatura  de  segunda  cla- 
se en  Varsovia,  designado  Monseñor  Ratti 
y  preconizado  Arzobispo  titular  de  Lepanto. 
El  28  de  octubre  fue  consagrado  en  la  cate- 
dral de  Varsovia». 

La  profunda  erudición  del  enviado  del 
Papa  lo  preparaba  admirablemente  para 
su  cargo:  el  que  había  pasado  treinta 
años  en  meditar  sobre  la  historia,  estu- 
diándola en  sus  documentos  más  auténti- 
cos, había  afinado  su  criterio,  aprendido  a 
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conocer  a  los  hombres  y  se  había  hecho  há- 
bil en  dominar  las  más  difíciles  contin- 
gencias. La  vida  diplomática  de  Pío  XI, 
como  después  su  vida  de  pontífice,  debe 
mucho  a  su  vida  de  Bibliotecario. 

La  carrera  diplomática  de  Aquiles  Ratti 
terminó  cuando  el  Papa  Benedicto  XV  lo 
llamó  de  nuevo  a  Roma,  para  hacerlo  Ar- 
zobispo de  Milán  y  Cardenal,  en  junio  de 
1921.  Por  la  sede  más  ilustre  del  mundo, 
después  de  la  de  Roma,  la  de  San  Ambro- 
sio y  de  San  Carlos  Borromeo,  el  Car- 
denal Ratti  no  hizó  más  que  pasar.  Sin 
embargo,  alcanzó  a  realizar  magnificas 
ideas,  especialmente  en  la  formación  del 
clero,  al  que  quería  elevar  a  una  más  alta 
vida  intelectual  y  espiritual.  Seis  meses 
después,  a  fines  de  enero  de  1922  abando- 
naba a  Milán  para  ir  a  Roma  a  tomar  par- 
te en  el  conclave. 

•    •  • 

El  6  de  febrero  el  Cardenal  Ratti  era 
elegido  para  suceder  al  Pontífice  de  la  Paz; 
al  aceptar  la  elección  tomó  el  nombre  de 
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Pío  XI,  en  memoria  sobre  todo  de  Pío  X, 
en  cuyo  Pontificado  había  venido  a  Roma. 
Fue  coronado  el  12  del  mismo  mes. 

La  situación  en  que  el  nuevo  Papa  en- 
contraba al  mundo,  apenas  salido  de  la 
guerra,  era  angustiosa;  así  lo  dice  él  mismo 
en  su  primera  encíclica  (Ubi  arcano,  23  de 
diciembre  de  1922),  en  la  cual  expone  su 
programa:  «Pío  X,  dice,  se  había  propues- 
to restaurar  en  Cristo  todas  las  cosas;  Be- 
nedicto XV  devolver  al  mundo  la  paz;  en 
cuanto  a  Nosotros,  prosiguiendo  el  pro- 
pósito de  nuestros  dos  predecesores,  dedica- 
remos todos  nuestros  esfuerzos  a  realizar 
la  paz  de  Cristo  en  el  Reino  de  Cristo,  con- 
fiando para  ello  en  la  gracia  de  Dios,  que 
al  llamarnos  al  Pontificado  Supremo  nos  ha 
prometido   su   asistencia  permanente». 

¿Y  cómo  realizar  este  programa?  Un  re- 
medio encontraba  ya  desde  entonces  el  pon- 
tífice como  único  necesario  en  las  circuns- 
tancias actuales:  la  caridad.  Y  podemos 
decir  que  Pío  XI,  sin  apartarse  un  momen- 
to de  su  primer  propósito,  no  ha  hecho 
otra  cosa  que  trabajar  por  el  estableci- 
miento de  la  caridad  en  el  mundo. 
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Quizá  encontramos  en  la  Iglesia  pocos 
Papas  que  desde  el  primer  momento  ha- 
yan trazado  un  programa  tan  completo  y 
hayan  sido  tan  absolutamente  fieles  en 
realizarlo.  Ya  en  la  encíclica  Ubi  arcano 
pasaba  revista  a  todas  las  grandes  nece- 
sidades de  la  Iglesia,  y  proponía  para  to- 
das ellas,  de  una  manera  clarividente,  to- 
do un  plan  de  acción  basado  en  su  gran 
consigna :  caridad. 

La  guerra,  terminada  ya  en  los  campos 
de  batalla,  se  proseguía  todavía  en  las 
cancillerías,  el  mundo  entero  se  hallaba 
dividido  por  los  odios  y  los  rencores.  «Las 
enemistades  recíprocas  entre  los  estados 
impiden  a  los  pueblos  el  reposo;  no  sola- 
mente los  vencidos  luchan  contra  ios  ven- 
cedores sino  que  los  vencedores  mismos  se 
tratan  entre  sí  como  enemigos,  los  más  dé- 
biles se  hallan  oprimidos  y  despojados 
|>or  los  más  fuertes  y  éstos  acusan  a  aqué- 
llos de  insidias  y  traiciones»  (Ubi  arcano). 
Pío  XI  hace  suyas  todas  las  iniciativas  de 
su  predecesor,  y  recomienda  como  único 
remedio  la  caridad.  De  nada  sirve  la  paz 
armada,  una  paz  aparente  y  artificial:  «esa 
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no  es  la  paz  de  Cristo  que  trae  la  alegría 
a  los  corazones...  Con  razón  el  Señor  Je- 
sús llamaba  a  la  verdadera  paz,  su  paz, 
porque  El  fue  el  primero  en  decir  a  los 
hombres:  vosotros  sois  todos  hermanos». 
Sería  difícil  enumerar  la  multitud  de  do- 
cumentos, alocuciones,  discursos,  en  los 
que  el  Papa  ha  llamado  a  los  hombres  a 
esta  paz;  desgraciadamente  no  ha  sido 
oído,  y  hoy,  mientras  el  anciano  Pontífice 
sigue  repitiendo  su  gran  palabra,  caridad, 
el  mundo  sufre,  con  más  rigor  que  nunca, 
el  justo  castigo  que  ha  merecido  por  no 
haber  querido  oír  las  palabras  del  Vicario 
de  Jesucristo. 

Fiel  a  este  programa  suyo,  Pío  XI  quiso 
establecer  la  amistad  de  la  Santa  Sede 
con  las  diversas  naciones,  aun  con  aque- 
llas que  por  una  razón  o  por  otra  habían 
roto  con  ella.  El  arreglo  de  las  relaciones 
con  Italia  será  una  de  las  obras  más  gran- 
des del  Pontífice.  Mediante  el  tratado  de 
Letrán  el  Pontífice,  representado  por  su 
insigne  ministro  el  Cardenal  Gasparri,  re- 
solvió el  litigio  que  desde  1870  mantenía 
con  el  estado  italiano;  éste,  representado 
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por  Mussolini,  a  cambio  del  reconocimien- 
to del  Reino  de  Italia  hecho  por  la  Santa 
Sede,  reconoce  a  ésta  el  dominio  territorial 
sobre  la  Ciudad  del  Vaticano.  Y  por  el  Con- 
cordato anexo,  la  Iglesia  es  reconocida  en 
Italia  y  recibe  la  libertad — relativa  dado 
el  régimen  actual— para  ejercer  su  acción. 
Así,  aun  cediendo  de  sus  legítimos  dere- 
chos, Pío  XI  devuelve  a  la  Santa  Sede  la 
soberanía  temporal  que  le  es  necesaria  para 
asegurar  su  libertad  de  acción,  y  asegura 
la  paz  religiosa  en  uno  de  los  países  más 
poderosos  del  mundo. 

Hablaba  también  Pío  XI  en  su  primera 
encíclica  de  la  situación  actual  de  las  igle- 
sias cismáticas.  Un  inmenso  número  de 
cristianos  que  ha  rechazado  la  autoridad 
del  Vicario  de  Jesucristo,  perece  lenta- 
mente lejos  del  único  redil;  el  Pontífice 
muestra  desde  el  primer  momento  su  amor 
por  ellas,  y  en  curso  de  su  pontificado 
no  ha  dejado  de  trabajar  por  esa  unión: 
primero  el  envío  de  una  comisión  a  Rusia, 
luégo  la  fundación  de  seminarios  para  sa- 
fcerdotes  de  rito  oriental,  el  impulso  dado 
a  los  estudios  orientales  en  todos  los  se- 
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minarios  del  mundo,  la  encíclica  Ecclesiam 
De¡,  con  ocasión  del  centenario  de  S.  Jo- 
sai'aít,  mártir  de  la  unión,  la  encíclica 
Rerum  Orientalium.  la  celebración  del  cen- 
tenario del  Concilio  de  Efeso,  y  multitud 
de  documentos  y  de  actos  que  sería  impo- 
sible narrar  aquí,  le  han  merecido  en 
toda  justicia  el  título  de  «el  Pontífice  de 
la  unión  de  la  Iglesias». 

Otra  de  las  grandes  preocupaciones  de 
Pío  XI,  es  la  obra  misionera  de  la  Iglesia. 
Su  encíclica  Rerum  Ecclesiae  abre  una  éra 
nueva  en  la  conquista  del  mundo  a  Jesu- 
cristo. Desarrollo  del  clero  indígena,  con- 
sagración de  obispos  indígenas,  normas  so- 
bre la  adaptación  de  la  vida  cristiana  a 
los  diversos  pueblos  y  civilizaciones,  nor- 
mas sobre  la  adaptación  de!  arte  propio 
de  cada  pueblo  a  los  templos  y  cosas  sa- 
gradas, creación  de  multitud  de  vicariatos 
y  prefecturas  apostólicas,  mandato  de  que 
se  estauiezca  la  vida  contemplativa  en  los 
países  de  misiones,  llamamiento  a  todos  los 
fieles  de  todo  el  mundo  para  que,  en  una 
gran  organización,  colaboren  todos  en  la 
obra  de  las  misiones,  tales  son  en  sus  gran- 
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des  líneas  las  magníficas  iniciativas  que 
han  dado  impulso  al  movimiento  misional 
que  es  hoy  la  más  poderosa  manifestación 
de  la  vitalidad  católica. 

Uno  de  los  mayores  males  que  encontró 
Pío  XI  al  subir  al  Pontificado  es  la  des- 
cristianización de  los  cristianos,  la  deca- 
dencia del  espíritu  católico  en  los  pueblos 
bautizados.  Se  necesitan  sacerdotes  a  la 
altura  de  su  misión  que  luchen  contra 
esta  decadencia,  y  el  Papa  no  ha  cesado  de 
trabajar  por  la  elevación  intelectual  y  mo- 
ral del  clero.  Son  numerosos  los  documen- 
tos que  durante  su  pontificado  han  emana- 
do de  la  Santa  Sede  en  relación  a  esta  ne- 
cesidad, especialmente  la  encíclica  Studio- 
rum  Ducem  en  que  recuerda  la  obligación 
de  formar  en  la  doctrina  de  Santo  Tomás 
a  los  ministros  del  santuario,  la  carta 
Officiorum  omnium  sobre  la  educación  del 
clero,  y  sobre  todo  la  encíclica  Ad  catholici 
sacerdotii,  en  la  que  se  encierra  una  ma- 
ravillosa doctrina  sobre  la  santidad  del 
sacerdocio,  y  se  dan  sabias  normas  para 
la  formación  del  clero.  Es  de  advertir  que 
a   Pío  XI  se   debe  una   organización  es- 
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trictísima  de  los  seminarios  de  todo  el 
mundo  bajo  la  inspección  inmediata  de  la 
Santa  Sede,  y  que  recientemente,  a  fines 
tiel  año  «e  1937,  a  la  muerte  del  Cardenal 
Bisleti,  prefecto  de  la  Congregación  de  Se- 
minarios, él  mismo  ha  asumido  este  cargo, 
a  pesar  del  mal  estado  de  su  salud  y  con 
él  la  inmediata  dirección  de  todos  los  se- 
minarios del  mundo. 

Nadie  ignora  que  una  de  las  causas  de 
decadencia  de  la  sociedad  actual  es  el  des- 
conocimiento, teórico  o  práctico,  de  la  san- 
tidad del  matrimonio  a  que  en  todas  partes 
se  ha  llegado:  el  Papa  ha  querido  dar  sa- 
pientísimas normas  para  remediarla  en  su 
encíclica  Casti  Connubii;  igualmente,  contra 
las  perversas  teorías  que  acerca  de  la  edu- 
cación corren  hoy  en  el  mundo  entero,  dio 
la  encíclica  Divini  illius  Magistri,  en  que 
defiende  los  derechos  de  la  persona  huma- 
na y  los  de  la  familia  y  los  de  la  Iglesia 
en  la  obra  de  la  educación. 

Y  ya  que  otro  de  los  grandes  males  del 
mundo  moderno,  mal  que  desgraciadamente 
ha  logrado  penetrar,  gracias  a  la  influen- 
cia que  sobre  las  instituciones  actuales  en 
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todo  el  mundo  han  tenido  las  doctrinas 
liberales,  es  la  falta  de  justicia  en  las  cues- 
tiones económicas  y  en  las  relaciones  entre 
las  diversas  clases  sociales,  la  encíclica 
Quadragessimo  anno,  renueva  las  enseñan- 
zas de  León  XIII  sobre  la  justicia  social 
y  da  normas  prácticas  para  trabajar  por 
restablecer  en  el  mundo  la  doctrina  de  la 
Iglesia  sobre  tan  importante  materia,  en 
la  cual  sólo  la  caridad  cristiana  puede  lle- 
gar a  remediar  las  calamidades  actuales. 
Recientemente,  en  1937,  la  encíclica  Divini 
Redemptoris  lanza  un  llamamiento  a  todos 
los  católicos  para  que  colaboren  en  la  de- 
tención del  flagelo  comunista,  no  tanto 
por  la  lucha  política  cuanto  por  un  me- 
jor cumplimiento  de  las  leyes  de  la  cari- 
dad evangélica. 

Otro  de  los  síntomas  que  acusan  un 
decaimiento  de  la  vida  cristiana  entre  los 
fieles  es  la  desviación  en  que  muchos  se 
hallan  respecto  a  la  verdadera  piedad, 
al  lugar  que  deben  ocupar  en  su  vida  la 
Misa,  los  sacramentos,  el  culto  público: 
en  la  encíclica  Divini  cultus  sanctitatem 
Pío  XI,  renovando  las  enseñanzas  de  Pío 
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(X,  excita  a  los  fieles  a  dar  a  Dios  el  cul- 
to que  le  es  debido,  según  aquellas  sa- 
pientísimas normas  que  ha  establecido  la 
tradición  secular  de  la  Iglesia. 

Pío  XI  es  también  el  Pontífice  de  la  ac- 
ción católica:  no  porque  él  haya  creado 
la  colaboración  de  los  laicos  en  la  obra  de 
la  jerarquía,  pues  es  tan  antigua  como  la 
Iglesia,  ni  siquiera  porque  haya  sido  el 
primero  en  buscar  a  esta  colaboración  una 
forma  acomodada  a  las  circunstancias  ac- 
tuales, pues  ya  León  XIII  y  sobre  todo 
Pío  X  lo  habían  hecho  genialmente;  si  no 
por  haber  sabido  comprender  esta  colabo- 
ración como  la  más  grande  de  las  necesi- 
dades de  nuestra  época,  por  haberle  dado 
una  explicación  doctrinal  exacta  y  pro- 
funda, y  haber  mostrado  a  todos  los  bau- 
tizados, no  a  un  grupo  de  selección,  su 
Jdeber  de  formar  parte  de  ella. 

Precisamente  creemos  que  el  mayor  mé- 
rito de  Pío  XI  en  lo  que  a  la  acción  cató- 
lica se  refiere  está  en  haber  definido  los 
fundamentos  doctrinales  y  en  haber  con- 
cretado así  los  fines  de  esa  acción.  Y  la 
¡doctrina  de  Pío  XI  a  este  respecto  no  es 
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nada  nuevo;  por  el  contrario,  es  la  doc- 
trina fundamental  del  cristianismo,  ense- 
ñada repetidas  veces  por  San  Pablo,  pero 
olvidada  por  las  tendencias  individualis- 
tas de  los  últimos  siglos:  el  dogma  de  la 
Iglesia,  cuerpo  místico  de  Cristo. 

La  Iglesia  continúa  en  el  mundo  la  obra 
de  Cristo,  y  la  Iglesia,  nos  lo  ha  recor- 
dado el  Papa,  no  es  la  sola  jerarquía,  es 
el  conjunto  de  los  fieles  bautizados  y  urd- 
idos por  la  fe  y  la  obediencia,  al  Papa  y 
por  él  a  Cristo.  Cuando  hablamos,  pues, 
de  misión  de  la  Iglesia,  de  obra  de  la 
Iglesia,  de  influencia  de  la  Iglesia  en 
el  mundo,  hablamos  de  la  totalidad 
del  cuerpo,  cada  uno  de  cuyos  miembros 
participa — en  diversos  grados,  es  cierto — 
de  esa  misión,  está  obligado  a  contribuir 
a  la  realización  de  esa  obra,  y  por  su 
unión  con  la  Iglesia,  por  la  intensidad  con 
que  participe  de  su  vida,  por  su  obedien- 
cia a  las  consignas  de  la  jerarquía,  debe 
influir  en  la  formación  de  un  mundo  cris- 
tiano. Porque,  como  lo  ha  repetido  también 
muchas  veces  el  Pontífice,  el  mundo  actual 
no  es  cristiano  en  sus   instituciones,  ni 


100 


en  sus  costumbres,  ni  en  su  cultura,  y 
por  eso  mismo  es  hoy  la  acción  de  la  Igle- 
sia— la  cual,  si  se  toma  la  palabra  Iglesia 
en  su  verdadero  sentido  se  identifica  con 
acción  católica — tan  necesaria  como  en  los 
primeros  tiempos  del  cristianismo,  pues 
el  paganismo  actual,  más  sabio,  más  re- 
finado y  más  poderoso  que  el  antiguo, 
debe  ser  combatido  de  una  manera  mu- 
cho más  enérgica. 

En  cuanto  a  las  formas  de  la  acción  ca- 
tólica Pío  XI  ha  consagrado  como  esen- 
cial, pues  es  lo  que  responde  perfectamen- 
te a  la  vida  social  del  hombre  y  "a  la!  inevi- 
table diferencia  de  clases,  hecho  que  nadie 
puede  negar  por  mucho  que  algunos  lo  la- 
menten, el  apostolado  del  medio,  que  defi- 
nió en  la  Ouadragessimo  anno  con  estas  cé- 
lebres palabras:  «Para  traer  a  Cristo  las 
diversas  clases  de  hombres  que  han  rene- 
gado de  El  es  ante  todo  necesario  formar 
en  el  seno  mismo  de  esas  clases  auxilia- 
res de  la  Iglesia  que,  comprendiendo  bien 
su  mentalidad,  sus  aspiraciones,  sepan  ha- 
blar a  sus  corazones  en  un  espíritu  de 
fraternal  caridad.  Así,  pues,  los  primeros 
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apóstoles,  los  apóstoles  inmediatos  de  los 
¡obreros  deben  ser  obreros,  los  apóstoles 
del  mundo  industrial  y  comercial,  indus- 
triales y  comerciantes». 

Tal  es  el  maravilloso  plan  que  Pío  XI 
propone  para  la  conquista  del  mundo:  bajo 
la  dirección  suprema  de  los  obispos  y 
bajo  la  inmediata  de  sus  auxiliares  los  sa- 
cerdotes, se  formarán  hombres  de  todas 
las  edades,  clases  y  condiciones  que,  cons- 
cientes de  su  carácter  de  miembros  de  la 
Iglesia,  instruidos  en  su  finalidad,  en  sus 
aspiraciones  y  en  los  medios  de  que  ella 
dispone,  serán  como  el  fermento  de  que 
habla  la  parábola  evangélica,  que,  colocado 
en  pequeña  cantidad  dentro  de  una  gran 
masa  logrará  fermentarla  toda.  No  es,  pues, 
para  Pío  XI  la  acción  católica  obra  de 
ostentación  y  aparato,  sino  obra  de  profun- 
da vida  cristiana,  de  formación  intima,  de 
santificación  verdadera:  así  fue  como  los 
primeros  apóstoles  lograron  transformar  el 
mundo;  y  es  éste  un  medio  tan  eficaz, 
aun  humanamente  hablando,  que  el  mismo 
comunismo  lo  ha  adoptado  para  sus  con- 
quistas. 
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Pío  XI  no  quiere  un  catolicismo  inerte, 
y  repudia  aquella  cuarta  parte  de  la  Igle- 
sia, la  más  común  en  la  práctica,  de  que 
hablaba  Monseñor  de  Segur:  la  Iglesia 
durmiente.  Estos  católicos,  tal  como  él  los 
exige,  organizados  en  apretada  falange, 
en  una  organización  que  aprovecha  todo 
aquello  que  los  adelantos  de  la  civilización 
traen  en  orden  a  organizaciones,  se  dedi- 
carán como  miembros  de  la  Iglesia,  bajo  la 
obediencia  del  Papa  y  los  obispos,  a  todas 
las  actividades  humanas:  beneficencia,  es- 
tudios, arte,  ciencias,  política,  es  decir,  a 
Crear  un  mundo  cristiano. 

Imposible  enumerar  todas  las  activida- 
des de  Pío  XI:  a  él  se  debe  la  canoniza- 
ción de  muchos  santos,  entre  otros  Santa 
Teresita  del  Niño  Jesús,  «la  estrella  de 
Su  pontificado»,  según  sus  propias  pala- 
bras, a  cuya  intercesión  atribuye  él  mu- 
chos de  sus  éxitos;  San  Roberto  Belarmino, 
San  Pedro  Canisio,  San  Juan  Bosco,  San 
Alberto  Magno,  y  últimamente  los  dos  gran- 
des mártires  ingleses,  Tomás  Moro  y  Juan 
Fisher;  ha  celebrado  tres  jubileos,  dos 
de   ellos   extraordinarios,   los   cuales  han 
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dado  ocasión  para  las  más  grandiosas  ma- 
nifestaciones que  haya  presenciado  la  Roma 
cristiana;  los  congresos  de  diversas  clases, 
religiosos  o  científicos,  celebrados  en  el 
mundo  entero  bajo  su  inspiración,  son  in- 
numerables; y  quizá  ningún  Papa  ha  pro- 
nunciado tantos  discursos,  sobre  temas  tan 
diversos,  y,  lo  que  es  más  raro  todavía,  tan 
precisos  en  sus  ideas,  tan  importantes  to- 
dos, que  han  sido  recogidos  uno  por  uno 
en  colecciones  de  fundamental  importan- 
cia para  todo  el  que  se  ocupe  en  acción 
religiosa  para  comprender  en  cualquiera 
de  los  problemas  contemporáneos  el  es- 
píritu y  la  mente  de  la  Iglesia. 

*    *  * 

Pío  XI  va  a  cumplir  dentro  de  poco 
ochenta  y  un  años;  es  un  anciano  que,  se- 
gún recientes  palabras  del  Cardenal  Ver- 
dier,  Arzobispo  de  París,  «da  la  impre- 
sión de  vivir  a  la  vez  en  la  eternidad  y  en 
el  tiempo...  y  de  que  quiere  terminar  sus 
días  en  el  cumplimiento  de  su  deber,  en 
medio  de  una  atmósfera  de  caridad  uni- 
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¡versal».  Y  añade  el  ilustre  purpurado 
que  hay  en  esta  actividad  del  Pontífice 
algo  de  milagroso  que  da  una  gran  con- 
fianza en  los  destinos  actuales  de  la  Igle- 
sia. 

La  vida  de  Pío  XI  es  «una  de  las  más 
bellas  vidas  de  Pontífice  y  una  de  las  más 
fecundas  que  ha  conocido  la  historia  de 
la  Iglesia.  Su  actividad  ha  sido  milagrosa; 
en  pocos  años  ha  llevado  a  cabo  una 
obra  admirable,  de  una  diversidad  y  de  una 
riqueza  inauditas;  no  ha  ignorado  ningún 
aspecto  de  su  época,  ha  favorecido  y  ani- 
mado cuanto  hay  en  ella  de  noble  y  de  bue- 
no, impulsando  sus  nobles  deseos,  cons- 
cientes o  no,  cuidando  sus  enfermedades, 
atendiendo  a  todas  sus  necesidades.  Tal 
es  el  programa  que  ha  querido  cumplir,  se- 
gún lo  decía  en  su  alocución  consistorial  de 
diciembre  de  1937:  ahitare  tutto  il  bene... 
porgcre  la  mano  a  tutte  le  sofferenze,  a 
tutte  le  nriserie.  ¡Ah!  él  ha  conocido  a  su 
tiempo,  él  ha  sabido  hablarle.  ¡Cuántas 
gracias  debemos  dar  a  Dios  por  habernos 
dado  tal  Padre!»  (Maurice  Brillant,  en 
La  Vie  Catholique,  25  decembre  1937). 
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Hace  un  año  que  la  salud  del  Papa  causa 

graves  temores  a  los  fieles  de  todo  el 
mundo;  después  de  una  grave  enfermedad, 
de  la  cual  logró  curar  gracias  a  la  inter- 
cesión de  Santa  Teresita,  como  lo  ha  dicho 
muchas  veces,  el  venerado  anciano  sigue 
poniendo  una  indomable  energía  en  el  go- 
bierno de  la  Iglesia.  Pío  XI,  gracias  a 
Dios,  no  envejece;  los  años  y  los  sufri- 
mientos enormes  que  ha  tenido  que  atrave- 
sar han  podido  quebrantar  su  salud,  pero 
lio  han  logrado  marchitar  la  maravillosa 
juventud  de  su  espíritu  ni  disminuir  en 
nada  la  clarividencia  y  exactitud  con  que 
juzga  de  cada  uno  de  los  sucesos  contem- 
poráneos. Pío  XI  no  ha  creído  nunca  que 
fuera  llegado  el  momento  de  poner  un  lí- 
mite a  las  ascensiones  de  su  espíritu  ni 
a  los  progresos  de  su  actividad;  y  como  es 
en  esa  detención,  voluntaria  o  forzada  en  lo 
que  consiste  la  vejez,  podemos  afirmar 
que  Pío  XI,  a  los  ochenta  y  un  años,  no 
ha  llegado  aún  a  ella. 

Los  que  asistieron  al  consistorio  de  na- 
vidad de  1937  tuvieron  la  pena  de  oír  de- 
cir al  Papa  que,  consideradas  su  edad  y 
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su  salud,  había  llegado  la  hora  de  dar  sus 
adioses.  Afortunadamente  Pío  XI  no  es  en 
esto  infalible,  y  podemos  esperar  toda- 
vía que  Dios  lo  conserve  por  mucho  tiem- 
po a  su  Iglesia. 

Y  como  en  el  mismo  discurso  recordó  el 
Papa  la  protección  de  Santa  Teresita,  gra- 
cias a  la  cual  su  vida  había  sido  prolongada 
en  vista  de  las  grandes  necesidades  de  la 
Iglesia,  nos  creemos  con  derecho  a  espe- 
rar que  esta  protección  se  continuará  to- 
davía por  mucho  tiempo.  Tal  debe  ser 
nuestra  ferviente  oración. 

«No  podemos  resignarnos  a  la  idea  de 
que  se  nos  vaya  este  Padre  tan  admirado, 
este  Papa  de  genio  escogido  por  la  Pro- 
videncia para  obrar  mejor  que  nadie  so- 
bre su  tiempo,  que  ha  hecho  tánto  por  él, 
por  el  bien  de  la  sociedad  humana,  por  el 
bien  de  cada  uno  de  nosotros,  que  puede 
hacer  tánto  todavía  y  del  cual  tenemos  tan- 
ta necesidad»  (Brillant,  1.  c). 


107 


t 


•    *  * 


Si  nos  hemos  detenido  a  hablar  de  Pío 
XI  con  más  detención  de  lo  que  suponía 
el  plan  de  esta  obrita,  es  porque  creemos 
que  la  vida  del  Papa  actual  debe  atraer 
más  la  atención  de  los  fieles,  y  también 
porque  esperamos  que  el  amor  de  éstos 
hacia  su  Padre  y  maestro  les  hará  grato 
lodo  lo  que  pueda  contribuir  a  hacerlo  co- 
nocer mejor  y  amar  más. 

Hemos  querido  presentarlo  como  últi- 
mo eslabón,  en  el  siglo  XX,  de  aquella 
cadena  de  papas  que  ilustraron  el  nom- 
bre de  Pío,  desde  mediados  del  siglo  II. 
Todos  ellos  han  sido  fieles  esposos  de  la 
Iglesia,  dignos  Vicarios  de  Jesucristo  que 
hizo  de  ellos  sus  representantes  visibles, 
y  aparecen  a  través  de  todos  los  tiempos 
como  una  luminosa  constelación  de  sabios, 
de  santos  y  de  mártires. 
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